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COMEDIA FAMOSA. 

EL CATALAN SERRALLONGA, 
Y VANDOS DE BARCELONA. 

DE TRES INGENIOS. 

La primera jamada de Don Antonio CoeUo : la segunda de Xhríi 
Franásco de Roxas : y la tercera de Luís Velez de Guevara. j 

P E R S O N A S Q U E H A B L A N E N E L L A . ^ i 

Don ^tttttt de Serrallonga, Don Carlos Torre Has. 
Don Bernardo su Paire. Doña yuana Torrellas. 
Fadri de Satt, Van^olero. El Duque de Cardona.' 

J O R N A D A P R I M E R A . 

El Veguer , y SoJdaidSj^ 
Alcaraván, Grachst* 
Flora , Criada, 

'Salen Serrallonga , y Alcaraván.^ 
^r. ya mi padre ? Alcor. Sí, 

ya se fue , pierde el cuydado. 
«Ser. Mira si hay algún criado, 

que nos oyga por ai. 
Aker. Ninguno te puede o í r : 

qué pretendes , ó qué quieres ? 
iSer. Oy morirán los Cadetes: 

cierra, y vuélvate á salir. 'T 
^Icar. Por qué ? Ser, No replique aqiU 

tu ignorancia. Alcáf. Bien está, vas., 
voyine, y cierro. Ser. Nadie ya ¡j 
nos puede estorvar , Fadrí, n 
salir puedes ; donde estás ? 

•Abre una ftierta , y sale Fadri de 
bandolero. 

'Fad. Aqiú estoy , y salgo ahora. 
Ser. Ya de declararHie es hora. ap. 
Fad. Confuso estoy. Ser. Si estarás, 

qv.G mí recato ocasiona 
qualquier duda. Fad. Yo he llegado | 
( ó- Serx^llonga ! ) llamado j 
ie t j , dentro en Barcelona, | 
el peligro atrepellan lo, I 

ya pudiera temer, * ' 
.ai aqui me-llegase á ver j, 
la Justicia , de quien ando i 

l 

en los montes escondida, 
foragido y vandolero. 

Ser. Ya tu riejgo considero i 
por eso el recato ha sido 
con que te encerré ea mi casá, 
para que «adié te viese; 
nadie te ha visto. Fad. No cesa 
tu empresa; qué es lo que pasa ? 
qué tienes ? qué ha sticedido ? 
para qué aqui me has llamado? 
qué novedad te ha obligado? , I 
qual ocasion te ha movido ? 

.Ser. A un empeño vas conmigo» 
Fad. Es de. honor , 6 amor? 
Ser. De todo. 
Fad, Pues.qué intentas? í 
Ser. Buscap modo. ^ 
Fad. Con quien le hallarás ? 
Ser, Contigo. 
Fad. Es grande la causa ? Ser. Es nutcha,^ , 
Fad, Pues declame. Ser, ^^-^^n^Jt-i, ^ 
Fad. A qwien? Ser. A un amigo. ^ 
Fad, A ft ? ^ ^ 

pues habla conmigo. Ser, Escucha í p 
Ya sahes , y sabe el rauiido, 
los vandos, y enemistades, 
con que Narros , y Caderes 

A h 



" El Catatan 
k Barcelona en dos gurtes^ 
dividieron algún Uump'ij i ' ' 

. de cuyo fuego , en la sangre 
{leradada,. entre -oeniMS 
algunas centellas arden, 

p'iieste casi muerto-ardor, 
I destos ya tibios volciines,.^ 

y destfr yá helldo incendio,, 
dura en mis venas constante' 
alguna reliquia en. odjos, " 
que heredé de mi. linage, 
que de los Narros antiguos^ 
siguió las parcialidades. 
Primero esta enemistad, 
con los afectos nrotraiesi 
como suspensa., en mi pecho» 
vivió' sin excitarse : 
q'ue estando- el. odio sin uso,, 
y el reucíír sin declai-arse, 
sin saber yo para qué, 
le tuvo el alma constante,, 
como guardado ,. en mi pecho 
para quando iile importase. 
Bien como el seco antubipn. 
del rayo , qW despwes saje 
«n fuego , porijue violento 
tantóí reglones taladre, 
que está dentro de la nube, 
antes que se aparte., y cnaxei 
la sequedad , sin ser rayo 
entonces , sino una fácil 
materia , que está dispuesta. 
para serlo quando nace. 
E: to fue mientras vivimos 
( por- el gusto de mi padre' 
Bernardo de Serrallonga ) 
en esa Aldéa , que yace 
a la falda dése monte, 
dos leguas de- aqui distante. 
Mas viniendo a Barcelona, 
C aqui empiezan mis pesares > 
.«obre ciertas diferencias, 
^que quiere mi honor que calle,, 
qva aunque está sana la henda,. 
•M vén algunas señales, 
•que ha:en fealdad e» el rostro,-
aunque, k: su sah.d no agravien. 
Mas qwé importa que lo diga í 
digalo yo laisiuo , y pase-

» 
> ?> 

SermUonga. . 
la vergüenza de oíeaderme 

•' soborno ie .Vengarme. 
En fin , Don Félix Torrellas, 
ittr Caballero cobarde, 

. ' ( q̂ Kí lí^iea se. atreve a un. hoiM^r» 
no sabe bien lo que vale) 
aebre detener «caso, 
una ( los ' knces,-
aunque no los bxisque el cuerdo^ 
su desdicha sé los tvae) 
tuvo palabras conmigo, 
.que vinieron á erilazarsé 
en agravios ,, pues Don Felis 
alzó la pala, arrogante. 
Yo (aio roas , uo mas: ahora, 
que hasta que á vengar me pase,-
cada vez que lo reíiéro, 
en la S.enda .de mis males 
he de rodear mi ofensa,^ 
y he de echar por otra pa::te. ). 
En fin-, yp furioso, y ciego, 
( desde aqúi puede contarse ) 
saco el acero ofendido, 
y antes de desembaynarle, 
ya estaba muerto Don. Félix; 
porque- tiene calidades 
la espada del: ofejidido, 
de rayo , que en uia instante 
arde relainpagO , trueno, 
n a c ^ suena , alumbra ^ y partí. 
"NÓtanto quando «1 Enero 

h 

tiñQ, el cabello a los saucesj 
baxan lluvias de la íaube, 
que es baxo seno del ayre 

, No tan presto del granizo 
las candidas ímpiedadeí, 
texlendo blancura, en copos, 
afectan la luz» al vftllej. 
como en un instante cuíl̂ en•̂  
los Caderes sus parciales, 
en venganza de Don Felix). 
las plazas, campos, y calles-
Contra mi vida se irritan, 
y yo arrestado a librarme^ 
6 morir , parjnitió el Cielo, 
que de muchos se embaraceni-
píira esta ocasion . Fadri, 
eran los tibios volcanes, 
que Astrologo de. lui afrenta, 

^ ^ quiso 
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jDe tres 
quiso «11 pecho guardarme. 
Para ahcira l&'sm^eria 
del rayo , que sfc -'formarse, 
í e iba dis|»ni€nd6 á fuego, 
estuvo oculto en mi 'Sangré. 
Ardió Barcelona en iris, 
volviendo a resucitarse 
los Narros , y los Ca<feres f 
y dsl fiiegó qtie ardió antes, 
sopló otra Vez la venganza 
las ceítiaas , y al ihstBÍnte 
en la fragua de la ira 

jg^ivieron á arder con sangre. 
Dexo , huyendo , a Barcelona, 
entro en Franda , ffneo a. Flandes, 
discurro á Italia eníre taato, 
que en Barcelona mi fiadre 
negociar pudo el p&rdon, 
ya que no las aniistades ; 
porque Don Carlos Torrellas* 
que insta por otra parte 
por ser primo de' L)on Félix, ; 
Jurando que ha de mfttarme 
por su mano , a la Justicia 
no ha querido querellarse. 
Yo , despues de seis Abriles, 
vuelvo ciego , y arrogante," ^ 
que sabiendo su intenciou, | 
quise cuerdo anticiparme 
á dar la muerte á Don Carlos: l 
paso atrevido los Alpes, 
mido á Francia , liego a vista 
de los montes Catalanes j 
piso escondido sus cumbres, 
y al pie de un risco , á quien bate 
la munición de un arroyo 
pólvora de plata- errante, 
voces de lexós escucho, 
no averiguo ácia gue parte, ' 
confuso lág púntas mueVo, 
ígaoro ácia donde pare. 
Otra vea oygo las que-sas, ' 

l^que .fueron aortes bocales, 
y á la salida del bosque 
descubro ácia aquella parte 
una Quinta , eásería, 
de donde la¿ vtíccs -salen. 
^rewj Tk-oya era '^a 
fiodo es humo , en llamas urde : 

Ingenios. 
sus techos , sediento el fueigo, 
% se los bebe, ó Jos lame. 
!Entro a l lá , mis pasos guise 
no sé qué oculto dictamen j 
y a una <juadra, a cuya puertíi 
cegó el feumo los umbrales, 
osadamente ^me arrojo, 
piso las _sambr3s cobardas, 
sukO' el̂  humo ( flierte empeno !"^ 
desprecio í l fuego ( acción grandé 
venzo el- horrar i(-(jue osadía!) 
y en la quadra (-qué pesares!,) 
•y^entre la llama t qué. peiias;! ) 
hallé desta suerte un Angel : 
Sin purpura el rostro •belloj, 
el aliento -en sí embebido, 
sin orden puesto el vestido, 

"Sñ ley vagando él caballo, 
anegado en or« el cuello, 
neutral , é -incierta la vida, 
yerta el alraa , y eacógida, 
todo alfeototado el -pechó, 
fiada al brazo , y al lecliü, 
la vi al dfisraayo rendida. 
Muerta el temor la creía, 
que el vivir disimulado, 
y el ^.dso mgl d ^ f e ^ _ 
muerta. M tAct* la - S n ^ : -
sola la vista decía, 
viendo la beldad tan cierta: 
Muger , mis dudas concierta, 
porque en pena tan esquiva, 
poco sientes- para viva, 
mucho matas para muerta. 

/Embebido en su heríiiosura, ' 
I de su remedio un instante 
I se olvidaron mis sentidos; 
f pero volviendo á cobrarme, 

con temeridad piadosa-. 
( que hay justas teraeritiades ) 
me atreví á encargar de mi 
a la Lvtnia en luz menguatite, 
que como X sus mismos ojos 
le -líleiidigó 'los cel^-ges, 
padeció este -eclipse el tieni^Q, 
que quisieron octiltarles 
dos breves orbes de nieve, 
partido el Sol -de azabache. 
Cojola en: .¿razos resuelto, 

A a y 
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El -Catalan 
^ como sentí abrasarme 
«1 rostro en llamas , tciuí, 
que fuesen las materiales : 
y no era sino el csbell©, 
que en dulces actividades, ^ 
pcynado elemenio , ardí» 
con incendios mas suaves. 
Encargóles a mis penas, 
que cofl muda vo i la h a b k a j 
pablan todos mis afectos, ; 
ella está sorda á mis Tnales, i 
y yo , aquel no responéermej ¡ 
me finjo que es escucharme. 
E n esto vi , que su rosu-o 
del mío empezó á apartarse 
ton unos como desdenes, ^ 
que siix elección se hacen; 
y luego dixe: Sin duda, 
que vitelye a vivir , pues tra® 
por indicio de su vida, 
empezar á hacer crueldádes, 
que de vivir una hermosa 
son las mejores señales. 
Dió un suspiro , y yo turbado 
la dixe: No hay ley que mande, 
que siendo yo quien los sufre, 

que locuras de un amante, 
al decirlas, son. lisonjas, 
y al repetirlas, desayre. 

' Respondióme agraUecienJo 
su libertad , al mirarme,, 
algo mas que agradecida, 
entre señas , y adeinanes. 
Con leiiguage reprimido 
la entendí algunas verdades, 
que me. las cailó la lengua, 
V ipe las habió el semblante, 

•^ll^^enso estuve en mis dichas, 
quando en voces desiguales 
confuso estruendo nje turba, 
cercándome en un ^instante 
dos hombres , que de las charpas 
esgi-imeti los pedernales. 
Saco la espada brioiOj 
quando t u , F a d r í , llegaste. 
9 reprimir con tu vista" 

denuedo , y su coraga.. 

Serraljónga. 
Respetan su Capítas, 
y como amigo el mas grande, 
tu me abrazas: yo te pido, 
que á -tus Vandoleros niílndesi 
que dexen libre á mi Dama, 
ella llora , tu lo haces; 
y por venir un Soldado 
de los tuyos á avisarte, 
qu8 gran gente mide el bosque^ 
fue forzoso el evnboscart© 
con tu gente ea la espesura, 
y YO. contigo empeñarme. 
D e s d ó m e de mi dueño, 
que pidió que la dexase 
en la Quinta j y al partirme, 
entre amorosa , y cobarde, 
me dixo: A Dios , Caballero, 
que las acciones , y el taUe, 
aunque no os conozco , dicen 
f ^ valor de vuestra sangre-
Idos con Dios , y creed, 
que vuestros méritos hallen 
en Barcelona algua dia 
paga de deudas tan. grandes. 
Quizá allá sabréis quiea soy : 
no es tiempo ahora , buscadnie | 
id a la Iglesia Mayor, 
que alli os liablaré, y dexadme. 
A Dios , que vendrá ya quien 
no es bien que conmigo os halle. 
Desala , seguí tus pasos, 
vinejne , como ti i 'sabeí, 
a Barcelona j y despues 
de dos meses no cabales, "" 
tapada la hallé en la Iglesia j 
no sé quien es , ni ella sabe 
quien soy , que para con ella 
soy Doa Alonso de Chaves, 
forastero, y Ca.itellano. 
Supe que iba k Monserrate, 
que se adelantó un su hermano, 
y entre tanto , por robarles, 
pusieron fuego á la Quijita, ^ 
y fueron luego á avisarte 
tus Soldados , y a este punto 
llegué yo , y también UegastCj 
y • sucedió lo que viste. 
Esto , en qi»snlo á esta parte, 

«s el sucsio s oye ahora 
el 
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«I MnMño quis n o íabesí 
M S ^ ^ y .vénganla riven 
«n mi pecho tan iguales, 
que por un nivpl «iiv.iden 
de mi afecto lat. ígttad^. 
Viva , pues , mi amor , y 
a aquella doradajmageq 
en el templo de mi fé 
imaginarios . altares. 
Viva mi vengaaEa , y mueran 
quantoe Ctderes infames 
sangre tieneo de Don Feljx, 
que fue quien pudo agraviarme. 
Muera Don Carlos , que quter« 
darme muerte, y de st> sangre 
no haya gota en Cataluña, 
que en hydropicaa crueldades 
no se sorba , no se beba 
esta sed de mí corageí 
qufl yo oy intento , Fadrí, 
8Í me ayuáas, si me vale», 
la hazaña mas iavenclble, 
la resolución inas grande, 

Í
láT'mas sangrieiita venganza, 
que en tod*) el espacio cabe 
désa circular carrera 
¿e__¿iglos , y eternidades. 
No haya piedra en Barcelona, 

^ Gue no 50 tiña , y se manche 
sángrfí de los Caderesj 

\ ^ r r o r h-in de ser ^ s cajks, 
•~^l|stimar-seFáTi síás.' Teníaos, 

que en tablas, ú-a? , y. malfs, 
auncjue k» estpFV?$e el Manto, 
y au»que el Cijelo lo e^torv^el^ 

Sttlm Don Bírmr^o , v^sp , en hahtt» 
de Mmest , y Alearaván. 

Ber. Ni? hará|f^ porque podrá ser, 
que Dios tos pasos ,te ataje. 

Ser. Advícrtf , señor :í : Ber. Prosigue, 
no te turbes , ni crjib^razes, 
que si Dips no te refrena, 
cómo te detkfie un psJrc ? '""y 
Acaba > acaba con to-io; 
agote tu furia infame I 
todas las vidas del inundo i 

•««xtiague de «fi golpe fácil 

De tres higcnios. 
toda la naturaleza; 
bebele al mundo la sangre, 
y aún no sé Si hay harta ea. tí. 
para que tu sed se apague^ 
Barbarp , tu eres mi hi j í ? 
tu eres humano? algún áspid 
trotó la naturaleza, 
6 por su aborto los AIpci, 
en la escuela de sus fiscos, 
te doctrinaron crueldades. 

"ISTérapre en odios, siempre eit iras, 
siempre en muertes, siempre en males, ^ 
siempre en venganzas? qué es esto? 
Alguna fiera indomable 
te abrigó en ardiente cuna 
de Libia en los arenales. 

"Qué te han hecho íos Caderes? 
si tu i Don Félix mataste, 
jqué pretendes mas ? qué quieres? 
Mira que es valor cobarde 
el que pasa de la mi'.erte 
los nunca hgllados tímbrales. 
Dexalos , no los persigas: \ 
si de piedad no lo haces, 
perdónalos de valor, 
que á veces es impdrtantc, 
al persuadir las virtudes, 
sobornar las vanidades. 
Si algún escrupiilo tieiieR 
tus locuras por quietarte, 
oy con Don Garios Torreilas 
< que en efecto soy tu padre) 
he de tratar , hijo uño, 
de! hacer estas amistades, 

' y el mejor meiio de todos 
para- hacer, aquestas paces, 
ha de ser , que 5̂ 0 proponga'} 
pero yo me llego á hablarle, 
que hasta tener I j respuesta, 
no quiero dello infonnsrte. 

Sert Detente , señor , espera, 
no te empsiíes , no te caníes ^ 
yo de medios con Don fcarlos? 

y que al habír de tratarle, 
c»ntra mi opiníon, se vaya 
a proponer de mi parte, 
mientras ciíio aqueste aaera ? 
Primero un cuclullo. infamé, 
por traydor , t¡ña na cubile 

en 



Mí Cítfáta^ 
ten vergonzcísos esriiáUfeí. 
Primero tu miíiho tu ' 
me entrígués para matarttie, 
y aqueste azero que étñpúáo : t : ' 

Bsr. Barbarü j traedor , cobaMe, 
C que Hb sabe sef Vftlietite 
el que ser tan truel Sabe) 
eso respondes ? Ser. Señor : : t ' 

Quiiah la esfádát 
Ber. Suelta aqueste fezero « ihfanig.T_^ 
• 3q\.ieste es el instruíitentó •, 

con que tantos males haces? 
Pties yó quitártele quiero, 
no es bien que á tu lado ande, , 
pues nd ^s templada defensa 
en ti con.tía quien te agravie,, 
sino ¡nstrúmento ,, qtíe sirve 
solo de insultos', y males. 

Ser. La espnda me quitas? Bs^, Si, 
que los hombíe que uo saben 
usar de ella como noble^p, 
juSto es q\ie sin ella «nden, 
como locos, y mugeres, 
deslumbt-ados j y cobardes. 
Yo te ceñí aqueste azero, 
que fue mió , y de mi padre, 
quando en hazañas honrosas 
entendí que la empleasesi 
mas viendo aHora, que solo 
te sirve para maldades, 
vuelve a mi lado otra vez, 
para que se desagravien 
los filos , quo la razón 
solo dfcsmtdó en las paces. 
E l padre, y el hijo son 
uno mismo en dos mitades, 
y es'tando iiiuril la una 
por viejo -en m i , a la otra parte 
de mi mismo la encargué, 
que este azero gobernase. 
Mas viendo ahora , que aqueja 
hoy tan mal: regiría sabe, 
vuelva esotra mitad Sr̂ ia 
otra vez á gobcrnal'le. 
I^gririiale la cordtíra, 
no el r igor , pata que ande, 
espada que honrada ha siflo, -
bien regida como antes, 
y vos ^ hida^o , advertid, J 

S^^atímga. 
que en cásSs taA prÍBCípftlea. 
no alentéis lé ^tiMataíí, 
ni apoyéis «trocidadbs.'' 

Sér. Mira séaoi '>, í^e HO es ,just», 
que la espadá: Jíí* Bér. Aparta inferné, 
ñO'"tfiayga. éáp&ía ^tiien solo 
para delitos .la íraéi vasí. 

Fad. Vive Dios •, qne ha sido ¡meílfua 
aunque debes respetarle, -^f^í^vt^^pít' 
sufrir-•taiiía demásíH. s - ; ' 

Ser. Entre todas mis < maldades ? 
solo rae ha qwedado bueno n 
este respeto á raí padre. 

Sale Alc^r'Áv, Ya supe ta casa donde 
ta quiera hablar «sta tarde 
el tapaífisim© enigma ^ 
el cubiartisimo ángel, 
que su criada -en ia Igfesia 
me esperó para iniormarme. 

Ser. Pues'.T Bios , Fadr í , que es fuerzt 
acudir -al punto : dame 
itu espada , y delante guia. 

. Doytala , y guio delante. ^ 
Ser. Vuelve a cerrar mientras vuelvo» 
Fai. Aqiii me hallarás constante. ^̂  í\ 
Ser. Valiente estoy coii tu ayuda, - . 
Feid. Siempre estaré de tu- parte,. ^ 
Ser. Kan Se itiorir los C^deres. 
Fad. b o r r a n de su sanígre' mares» 
Ser. Pues, c a l l a r y ' o b r a r - , Fadrí.' 
F^d . Silencio V y las obras hablenJ 

Vanse, y salen Doña "j^uaíta, y f io] 
Fio. Ya le di ai criado señas-

de la^casa. "^ua^ Ya .vendrán. 
FVo.JConfieso'', qiíe a t niijy galán 

e'ppi^mt; 
'pw-ó* 'á' mucho- -se'résírelve-' ' 

' -tu' amor de hablarle- en.tu^ casa.^iR* 
¡Ĵ Ms. Atoor , qué rocsas abíííísa,'-

lili honor en ,í;eíiiaíis''.;5neiv6.í 4 
él no^ sabe quien yp' soy 

- ^ é s ijué resúlt'af podría, 
si éi aú Sabe' que es la mía 
aquesta» "casa en quíi e í toy? 
TT'Oy i que'son Carnestolendas, 
que se sutisn celebrar 
tanto en aqdístc! Lugar, 
en qualqliiei- taiiger de prendí» 
oy la ¿oSUiaíÜre. dispcn*a 

lo 
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lo qué eü recato prcíjib?» 
rrias aniaiidoJle , recibe 11 • 

na r^ con llamarle-, ofeitsái 
que en casa tiene 

otro peligro mayorfj 
si tu hemlano , y, mi SeñíiJ-» 
t)on Carlos Torrellas viene. m 

Flora , no tije persiiactes^: fs' 
mejor ssrá que me alabes « 
a Don Alonso de Cbavesj 

t^pues mas eon ésto me agi-adas-
"TiJIme tu. j si agradecida. 

j y í 

sobre enamorada quiero:: 
si en la Quinta fue azeca -
el rémedió de mi vitía, 
es mucho,, d i -q iue obligada, 
lo que hiciera sola ella, 
haga mi deuda , -y mi estrElIa;, 
una con otra ayudada? 
Haga ,. pnes f. ijii ¡amor sui oficiot _ _ 
si es tajiii justa Su pasibi^ 
qj^p nació en ia ittclinacion,. 
y creció en el beneficio.. 

Fio.. %lgo , pues,, que me- parece, 
que a ^ e n ya de esperar : ^ f t í - ^ x * . 

« r m k caJíe, ^uát, W á llaiíietí 
¿•..quien mi afición inerécc, — • h>Í> 

' Aniór , si soy íírs d^po-jos, • 
ajdo en. disculpable fuego^- -
p\ies lo que en todos es -Éifego»̂  ' ' 
viene a mí abierto -los ojpis, _ 
E n mi obiigBciojx eropieza 
mi amor ; y. sisndo mugerj 
amar por agrariecEr • 
fue mudar naturaleza. 

f Y aunque es viciosa iaquietudi' 
tortieado s« .oílcío, 

p o r ser, oficio tSan ví^o, 
ha edpeíado "poK ivírtuá,. 
el rostro ertcubrii* me •'teirgo,-
porque mo sepa y qufes estoy 
en Ktr, casa , ni qwieií. soy, 
sino que á esta casa vtngo 
oori el. disfráa desto»: drasj 
dotjde la licencia pasa 
á entrarse' en qualquiera casa 
con comunes alegriás, 
sin que aquesto se' mui-raure. « 

, que ^ de orna amigji 

•BiJÍds. 
esta casa; esfo me óblíga^ 
para que'" mas riie asegure. 

Sale Serralhnga , y Fiora^^ 
Ser, Entró int rr iado? Fh, Si, 

más dixelfr que se fitóra,í i 
fue a la calla á esperaros 

para dar >menoa sospecha. 
"SlíT lestá , llegad á hablarla, 
pero con focato seaj 

• "que esta casa es de una amiga, 
y en elia hablaros intenta 
mi_ama. ' W í f . 

Patiese ^ptia Juana una mascxrtUa, 
Ser . J^ r% de njarm<^ _ , ^ , 

sifependido eñ sii bSíleza : 
Uejfiybrid,,. herajosq^-asombro. 
el v e l o ^ que ava^o niega 
esa xSréve sombra gl dia 
de ambiciosa , ó de' grOsérS, 
Nunca amaneció' tau tarde; 
mirac^.^^e. él, . niupí^o .í? 
que se esté enmedio del dia 
rehacía la noche negra.. 
Sin gilsto del Sol , eclipsan 
al •Sot 'nufae^ avarientas : 
mas, quaado .fuei-ow del Sol 
pretendidas 'las- tiniebilas ?-
Amanece. , luz herniosai-
•porqiie yo , como pie' v«a 
.pidiendo al .Planeta tardo, 
ya ardoares, :y ya iaflueacias,, 
estaré mal con el dia 

j^en que tiivo el Sol pereza. 
J u a . Señor Don Alonso / aiaor, 

que «jecuta como deuda, 
todo el mérito le quita 
á la elección , 6 a la estrella. 
Yo no os debo nada k vos, 
dexadme olvidar , y sea 
conocimietnto el amaros, 
y no el pagaos ^nobleza.-

loólo inclinada os adoro, 
que eŝ  de mis afectos mengua, 
que no os ame, porque os 
sino' porque os- agradezca. 
Muy absoluta ^n el alma,: 
tüda el alma señoréa-
la parte de agradeGÍdá, 
y ningyn kigar k dexa 



i & k tó de «namoradaj 
ptiej para que asi no sea, 
qiiifraos yo como inclinad», 
no dp agrac|ecida os quiera* 
Prefiera el mérito ahora, 
pues á pesar de la deuda, 
lo que le quito á la paga, 
se lo añado á la fineza, ruido. 

'Viva , pues , mi fé tan pura: 
r-ias ay de mi! gente suena. 

Sah Flora asustada. 
Fio. Mi señor. J t i a . Valganie el Cieíc ! 
^e r . Pues qué os asusta, y altera 
^ u a . Idos presto / Idos aprisa^ 

/que soy mas de lo qlie piensas ' 
ftstn-y •) y mi padre.,". 

i l f ^ a . f W y ^ r m i n o : : : F/o. Mira que 11 
^ ' Jua. Idos aprisaj/ anSa , Jb iora,^ 

• Éecíiale por" l a o t r a puerta 
¡del jardia , y vuelve luego, 
(dando a la calle la vuej 

Ser. A estos desayres se pone 

El CatalaH Serrallon^. 
" T tvive Dio» s,vive Dio», que ^ rife fueras 

mi hermano : : : Qué Sen-allonga 
es el .que dice tu l e n g u a ^ ^ ^ . 
Vuelve en t i , que si importara»"— 
que satisfacción tfc diera, 
por todos los Cielos jiuro, 
no solo que tus sospechase 
son falsas , mas que en mí vida 
íe he visto , ni se me acuerda, 
ni conozco a Serrallonga: 
quieres mas ? Car, Yo vi k la p u e ^ 
desde el coche del Virrey, T 

i 

quien no sabe donde entra, vase 
Va.se , y sale Don Carlos. 

Car. Estás sola ? Jtta. Sola eitoy, 
C<rr. No ha venido Doña Elena, 

ni las Damas , que esta noche 
haa de ir contigo a la fiesta? , , " u i 

^ i / í . N o han veí,id«. Car. Quien estaba Car. Que as lo que escucho! 
contigo aqui? ^Faa. Hsblas de vera ^ ' 

pasando acaso por ella, 
entrarse acá dentro un hombre, 
que en el talle , y en las señas 
me_ pareció a Serrallonga, 
y el respeto , y ¡a pre^ncia 
del Virrey , no dexó entonces 
averiguar mi sospecha. 

_Viiie., en pudiend > , á mi cas», 
y aunque poco indicio sea, 
como es tanto el odio raio, 
sin que en- f l alma cupiera, 
salir quiso en amenazas, 

jiA.-]^ y brotó luego a la kugua, „ 
y ú a ' . ' ^ i t o es vei-dad. Car-. Yo te creo» 
Sale Vlora. Para entrar pide licengia 

Bernardo de Serrallonga. 

Car. De veras lo digo , y tanto 
J u u . Qiié tienes, Carlos? qué piensas ? 1 
Car. Tengo una hermana , que baitaj^ 

para tener muchas penas. 
•Jua. Pues qué dices? Car. Doña Juana, 

hay cosas de tal manera, 
que «o hay modo de decirlas, 
aunque decirlas es fuerKa. 
Solo digo ísola. ®stá, sf* 
paríce es necia sospecha ) 
que no hay vidas , que a mi ^ . ^ r 
h a r t a , j u a n a , se parezcan 
para quitar mi vongunaa, 
si en algún ticmpO; se mezck 
con la di algún SerraUonga, 
la sangre de 'los Torr<;llas, 

<^ué dices ? estás en tí ? 
juzgo , Don Carlos , que sueñas, 
Ji.sa libertad me diees ? 

api*, 

l a ! \ 

ñor 

1 

'Jua. Ay tal nueva! 
Car. Es acaso .esta visita? 
5f«a. Qné me. miras?, ay tal tema 

digo que no le conoaco: » 
Bueno es es toj si svipiera «f . » 
que es mi dueño Dpn Alonso. 

Car. Que i» mi casa 'se me venga ^ 
el padre de mi enemigo! 
vive D i o s : : : Sabe qué ^fiítenw t 

Car. De colera estoy temblando.: 
entre. Fh. Ya teneis licencia. 

Sale Don Bernardo. 
Ber. Estraña se os habrá hecho 

esta visita tan nueva. 
Car. Yo os cóníieso que k estcafio: 

hablad, Ber. Despacio os q'úsiCTa. 
Car. Yo nanea a mis «ncmi:gQS 

les hablo con tanta ílema., 
ni ¿entro en roí casa ntisDia; 
y asi 4. salga/nos aíUerji, -i , 

* Tni 



i al por ta l , pafá 'qüB Vos 
I I podáis hablar fuera della 

con mas libertad , y yo 
j^y responder , sin que parezca, 

" i i que *el estar dentro en mi casa 
le dá mas brio a mi hagaa. Veall^f 

Entran pot^ w^a puerta , y salen pW'atra, 
j ^ ^ í r a . Valgame el Cielo! qut intent; "" 

mi hennaao ? Yo salgo a oírlos, 
aunque parezca indecencia. _JÍ 

^ a r . Ya estamos^^^i 
denme los CielSs^acíencia. 

Btr, Qué lezos estáis, Don Carlos, 
de mi intención justa , y buena? 
No como a enemigo os busco, 
no es rencor el que me lleva, 
no es odio «1 que aqui me trae, 
antes es zelo , que intenta 
reconciliar estos odios, 
que nuestras vidas inquieton. 
No duren en pechos nobles 
venganzas , que tienen hecha 
on lo mas hondo del alma 

Ja _raiz que las sustenta. 
Coa harta sangre están ya 
lavadas estas ofensas,, 
po hay rastro ya que las siga^ 
borradas están las s&ñas, 
y si alguna hay , e^ porque-
la _yens;anza las acuarda. 
xa está content^í ul honor, 
qua tiene limite , y rienda 
oa vidas , j el furot 
es el q'ift, no se contenta. 
El perdón , ó la vongaasa, 
hemos de elegir j pues ea, 
uno de los dos ^e elija: 
Dios en el perdón se emplea, 
al hombre en venganzas t rata: 
bien se vé la difereocia. 
'Dio-s se vtng^iS, si acaáo 
la ytnganca fuera buena: 
luego el perdonar es honra, 
y la víflganaa baxeaa, 
paes que salo Dios perdona, 
y solo -el hoiabr.e se venga. 
Háganse estas aniistadoi; 
Narros , y Cadvres sean 
tKios propios , y escuchadme. 

tres Itiganhs. 
Para que íeng^ la fuerza, 
ayudada coa Ja sangre, 
aquesta amistad estrecha, 
yo Carlos , tengo un hijo, 
que w S s f r heredar mí hacienda, 
que no bacje' el valor melindi^e^ 
hablando destas Tnatarias, 
en tratar del interés, 

^ ^ que es la mejor conveniencia. 
^ En fin , ya le conocéis í 

mi hijo , por su nobleza, 
por su valor , por svv sangre 
( auaque con alas de rera ), 
pretende subir al Sol. 
de vueítra hermana en belleza. 

Car. Mt hermane con vuestro h i jo? 
buena igualdad.! Qué dixera 
Cataluña , y todo el Mundo ? 

ywa. Apartate , hermano , y dexa, 
que a tan resuelta^s^dia 
castigua. yo coa Sfejláigua, 
que es la mas cruer espada, 
•ues es herida la afrenta, 
íife atrevimiento ha movida 

tu voz? Qué loca violencia, 
para pronunciai" agravios, 
que a mi vanidad se otrevan § 

M O con tu hijo ? qué dices ? 
Quando , si el Bóreas anhela 
subir al Olympo altivo, 
que mas que las aubes trepa, 
en la mitad del camino 
cansado al Bóreas no queda? 
Quaado vapor contra el Sol 
se tesió en nubes , 6 en niíblíw, 
qu« á sus rayos no quedase 
él roto , y «lias deshechas ? 
Suban ,. pues, al Sol , y Olymppj 
ya altivas, ó ya groseras, 
cu vieato esas osadías, 
y en vapor esas ofensas, 
qua del Olympo , y el Sol, 
al ardor , y á la eminencia, 

el vapor sin forma, 
_ alr-*i«nto sin fuerza. 

Ber, sin» dudi alguna , Don Carlos, 
(que a vos por Dama os respeta 
mi nunca olvidado estilo ) 
que . según vue-stra respuesta, 

£ aén 

al ardor , 
\ quedará 'el 



aún no me ^habéis conocida. 
Sabéis que ea la paz , y guerra, 
Bernardo de Serrallonga, -
por su espada , y su npblezp, 
fue espejo de Barcelona, ¿ - • i í Í p 
romo .-aquesta, Cruz»'lo mtiestra.? a D 
Conoceisme 2 Car.. Ya. -tos' conozco ; 
quizá si no os conociera'^' -
no hubiera sentido tanto 
la caduca Inteacion vuestra: 
3Bas porque os conozco tanto, 
me ha enojado vuestra iengUa, 
pero por viejo os perdono. 

Ser. Vive Dios , <jüej mi nobleza 
es tymbre der Batcelena, 
y ' es mucho mas; que la vuestra} 
y aunque caduco , eáta espada : : : 

Car. Castigára nú sobervia 
esa desverguensa ahoik, 
á no mirar mengua 
matar á un ,-ique-. ya- . ' i 
alienta , y respira apenas. 

•'Ser. Ahora veras , cobarde : : : 
Car. O qué graciosas quimeras'. 

Idos aprisa , idos luego: 
y para que no paceaca, 
que por viejo me adelanto 
con vos en esta respuesta, 
iun hijo tenels, que es mozo, 
andad , decid qvte os defienda: 
idos aprisa. Ber. Ya voy. ' 

^ m . Vamos , por loco le dejca. 
O qué unión tan acertada 
Serrallofigas j y Torrellas! -í/aiuí 

£er. (Quedamos buenos , honor ? 
canas , decid , quedáis iiienas ? 
Qué ocasión busca la vida, 
si no acaba en esta íírtin-a? 
Yo ultrajado de Don Carlos? 
jnal haya el hombre , que. llega 
a tiempo , que estando vivo, 
está muerto á su defensa! 
Voy á buscar á tui h i jo : 
a Dios , casa , donde q u e d ^ * f 
tantos testigos , que iw-i»!*'!' 
mis despretios , mis ofensas, v 
que pues las paredes oyen» 
también haWaráii sin lengua»; 
Ea , pies torpes , andad 

El Cat 'alan Serrallonga, 
á buscar • quien os defienda. 

•Dónde vais, ^ p S ^cobardes? 
donde caminais ? qué s'endá 
áqia mi venganza os guia ? 
que sin tino , que sin rienda 

^les piso , y las plazas 
Tantas torpes , y ciegas, 

ofensas esciKho, 
sTi\.. poder satisfacerlas: 

no..tiene manos, ^ 

S'aienSeríranoriga Alearavdn> 
^/cfltfioQuó volvieses te mandaron ? 
Ser. Sí ^Icar. Pués la calle es aquella i 

perot alli viene tu padre. 
Ser. Apartate no n}e vea, 

toma esta espada que es justó, 
que aün en esto le obédézca. 
Ya me ha visto. Ber. Espera aguarda: 
hijo , qué escondes-? .qité intentas? 

Ser. Nada, señor. Ber. No lo ocultes. 
Ser, Señor , esta espada era, 

que como enojado oy 
me privaste , que traxera 
espada , yo la eicondia, 
por no quebrar 

mi obediencia 
él orden. Ber. Ya es tiempo , hijo, 
de diferenciar de quexas : 
oy , evitando venganzas 
de rencores , y de ofensas, 
cuerdo , templado , y piadosa 
te quité flíta espada, mesma j 
y yo mismo (i-epara tu quaoto 
un instante' diferencia ) 
te vuelvo ahora la espada, 
porque vuelvas a usar, della. 
Ya puedes traer espada í 
c.olige -tri ahora , y piensa, 
( SI por escî is î' venganzas 
te quité qii^ la traseras ) 
qual será ,1a causa ahora 
de que otra vez te la vuelva ? 

Ser. Habladme claro , señor: 
qué decís? mirad que piensa 
mi temor mil desatinos, 
mejor es que el caso sepa. 

Ber. Pues quiero hablarte mas claro: 
Deseando que tuvieran 
ña aquestas ^Isenciones, 

ha-

I 
[ I 

S 

\ 



jyé tres Ingenios. 
hablé a Don Garlos' Torrellasí una gota en Barcelona, 
y pidiéndole á su hermana 
< las lagrimas no me dexaSi ) 
para casarla contJgo, 
me respondió de manara, 
que ( no quisiera decirlo ) . 
despreciando mi nobleza, 
con tantos ultrages tu jos j 
que no es bien que me enternezca^ 
quando mi honor pide á roces, . 
ardiendo tibió en mis venas, 
que me vengue por tu mano, 
pues es und cosa m^sma. 
Oy te dixe , que hijo , y padre 
un todo eni-dos parteé e ran ; 
y viendo que la una ^airte 
se portaba sin prudéneia, 
te qvtité la espada entonces, 
creyendo que la rigiera 
mejor esta otra mitad, 
de mi mismo , por mas cuarda. — 
Yo la traxe j y pues tan preJto 
di della tau mala cuenta, y . ^ 

, raion -ílf, que á esotra par te / -^ 
de mi mismo se la ruelva: ^ y 
que es justo , pues te la quito^í 
quaado tan mal la gobíarnas, 
que tu tanibian me la quitas, 
pues no ho sabido usar della. 

- f 

t 

que mí agravio no se beba. 
Ser . Pues esta nbdic concurren,-

como son earnestblendas, 
todos los Caderes jnntos, 
con -saraos , y con fiestas^ 
á solemnizar el dia,. 
•én «na- Quinté , que besa 
los mtiros de Barcelona. 

Sér<r fiics buena ocasion es esa: 
yo haíé j qwe Fadrí íni amigo 
jante cón sola «na sena 
su Esquadra-, que son cien hombíe$> 
y con su favor , cubierta 
quedará la Quinta en sangre 
de CadfereS^, y Torrellas. 

Be^f- Pues hijo , á vengar mis canas. 
Ssr. Pues padré , á lavar mi ofensa. 
Bec. Pues .vivan los Narros. Ser. Vivan. 
Ber. Mueran los Caderes. Str. Mueran. 
yarise , y salen Uon (Jarlos , Vegt^ 

eti frase de mascuf» los dos. 

I I 

Ser. Pues yo vuelvo , padre «madoi-
á ceñirme en tu defensa 
esta 0»pada: ya sé , pidre, 

.^la obligación con . que llega: _ 
Ten mucho empaño me pon«í, 
[eu mucho lance me. empeñas, 
jfpues de mi m«jor mitad 
I p;ira. mi esta espada apela j 

pero ya que ma la ciño, 
hago jurimsnto , puesta 
la mano sobre ia Crus, 
por la _vida que me alienta, 
por esas luces del Cielo, 
que son mariposas -bellas, 
que en el Lumííjar segundo^ 

^ trémulamente se queman, U u ^^ 
de no ver al Sol k o f t r a / ' ' " "^ 
hasta dexark sangrienta, 
en su sangre f^nientiía, 
sin dexar de los Torrcllas 

A 

cantan. Vaya , vaya de bulla, 
y veniu minyonas 
que es boix qui te judici 
cjuaat venen Carnestoltes. 

V/g ' Galán , Don Carlos , venir. 
Car. No vengo bien disfrazado? 

I Vig ' No hay Dama , ni Caballero 
i de nuestra sangre , entre tantos, 

que falte á la fiesta. Car. Solo, 
«l odio antiguo guardando, 
no ha venido aci ninguno ^fjjmii] 

^ de la facción de los Narros, j f / T m ^ ^ 
, Vmi saliendo uno á uno t^ios las de la 

^, Mas-cara kizarram&nte vestidas , y en~ 
transe por la otra partt, y vuelven » 

salir ctn mascarillas. 
• Veg. Caderes soa quantos vienen. 
; Car. Esperad que ván pasaudo : 

bravos disfrazcs! Veg. Famosos í 
aiitan. Vaya , vaya de bulla, 
y venia minyonas, 
que es boix qui te judici 
qiiant venen Carnestoltes. 

Pues entremos , qué aguardamos ? 
•que ya la música quiere 
empezar el festín, 

^ g ' Vamos'. 



El Oatalm SerralldYiga. 
vise, y saíen los ÍIÍkjííW., y los de Jua. Lss puertas échán abaxo. 

la Mascara n danzar. 
Música- En el postrefo día, 

que le permite al tiempo la alegría, 
quondo ufana corona 
de belleza sus calles Barcelona, 
y on vistosos pensiles. 
Marzo se vuelve exercitos de Abriles, 
entre dulces contiendas 
haciepdo estaba amor Carnestolendas! 
arrímese la lengua Castellana, 
<}ue alarde quiere hacer la Catalana. 

Salen Don Carlos , y Doña yuana. 
Canta una. Qué ha de ser de tina Dama, 

que no tiene diués ? 
Otra. Que si es molt fermps?, 

ser lo peor que hi es: 
A y , ay qué dolor, 

que tiene al cor! 
dos. Y de qué? 

Espfefáu r y " l o diré-; 
e ver una Juaneta, 

que es bonita , y discreta, 
y sin dinés 
para comprar un jibó, 
coa buen pasamán de or , _ 
en Barceloria. 

Los dos. Dineros , y mas dineros, 
en qualquier lengua son btxnoE. 

Uno. Pues de los níios diráa 
los del barrio Cortesano, 

^ que los guardo en Casteliauo, 
' los nie¿o en Catalán. 

j . '̂̂ JSeniro.j Mueran los Caderes, mueran-
Qué es aquesto ? ^ m . Cielo santo í 

Fíirf. Koiiiped las piiejjtas. Ser. Mi fuego 
hará cenizii del marmol. 

Sale el Fep'.Qué hacéis en fiestas,Caderes, 
quaiido \'¡eiien convocados 
dese fiero Scrrallonga -
a daros muerte los Narros? 

Car. Qaé haréiwos ? "porque los ^ r ' ^ 
casi sin amias estamos. 

Veg. Procurad haceros fuertes, 
juientras yo , a coafocar salgo 
la gente de Earceloita 
por Cié postigo fabo 
de la Qiunta. 

Dentro Se;', ^ueían todos 

Car. Pues las armas que pudieren 
busque.p todos , y muramos. vanse. 

Salen Serrallonga , Bernardo su padre, 
Fadrí de Sau , y Vandoleros. 

Fad. Ninguno quede con vida. 
Ser. No los perdonéis, Soldados, 

aunque sin armas estén, 
que no «3 cortés el agravio. 

Fad. Mueran todos. Ser. Todos mueran. 
Riñen, eniranse acuchillando, y sale 

Don Carlos herido , y sin espada. 
Car. Arap«r»di»e , Ciclos santos. 
Ber. Este es Don Carlos Torrollas. 

^jSer. 'Pues muere el treydor Don Cario?. 
ICar . Sin espada estoy , y herido, 
I mas desta suerte me valgo. 
Jíuye Don Carlos r y al ir trHs él, Serr»~ 
llonga , sale Doña '^uapa ,y le detiene. 

Ser- Muere, treydor. Jua. Tén la espada. 
Cómo detienes mis pasos, 

muger? Ber. Matale. Ser, Quien eres? 
1 ^í/íij No le mates, que es mi hermano. 

^ V Quitase la Mascarilla. 
• iSer.í'^alganie el Cielo! qué miro ? 
j Ber.ijpómo suspendes el brazo? 

Ser. Hermana de mi enemigo ap, 
, es,ini Díma? estraño caso! 

ÍBer. Dale muerte, yiia. No le mates. 
{ ¿ £ £ 4 ^ 0 te incito, ffua. Yo le amparo. 
Ber. Mira que ese es rai enemigo, 
J^ua- Mira que aqucse es mi hermano. 
Ber^ Tu padre soy, ^ u a . Yo tu dama. 
Ber. En mi te lianiíi tu agravio. 
Jua- En mi te llama tu amor. 
Ser. Fuerte empeño ! dulce alhago! 
Ber. Qué eliges ? 
'Jua. Qut escoges? Ser. D i g o : : : 
Ber. No te arrojas temerario? 
'Jtííi. No te determines cieso, 
Ber. Mi honor tienes en tu mano. 

araor está en tu elección. T 
Ber. a o te irrito. J^ua. Yo te aplac®. 
' i ü ^ E s t a s eran las promesas? 5 
Y'fa*^ Estosieran los alhagos ? . | 
" - i T ^ 

-a 
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Ber. Wo fe muevo? '^vn. Ño te obligo T 
Ber. Quedate para hijo ingrato. 
"ua. Quedate para hombre infame» 

í7 Amor , amor , esperaos. 
Ber. 

Ji 

í 



• a 

—' De. tr^^ 
Bí r .Q t t é resuelves? ^lía.Qné. respondes? 
Ser. Que el amor : : : pero es agravia: 

que el h o n o r : í : pero es crueldad: 
que un padre : : : mas soy ingrato: 
que una Dama: ; : mas soy vil. 
O -quien pudiera en dos casos, 
haciendo dos de sí mismo, 
matarle -con una mano, 
y ampararle con la otra 
para obedecer a entramboS 
Pero qué iludo? qué espero? 
este es el medio mas sabio, 

_^^esto elijo , esto reiuclvo. 
líen tro. Dentro están todos, matadlós, 

prendeJlos , los Narros laueran. | 
Salí Fadri de Sau. 

Fad, Qué esperáis? á qué aguardamos, 
quando toda Barcelona 
á prendernoi se ha juntad»? i 

Dent. Mueran los Narros. Fad.Ya Uígaji, 
Ser. Pues recoge tus Soldados, 

y al monte por medio dellfis. ^ ^ 
Fad. Dices bien. Ser. Pues embistamos. 
Sale» el Veguer , Don Caries, Uf 

que pusdun-, 
Veg, Aqui están , reatadlos,, 
Ser. O perros! yo solo 
Fad. Uu rayo será mi azero. | 
Ser. Ved que esta espada es un rayo} 
Entrmse acuchillando , y sale Sert'af 

Uonga , y Juana por una parte, 
y por otra Fadri , y los 

bandoleros. 
Ser. Vén conmigo, ^tta. Ya te sigo, ; 

aunque sin alma. Ser. Pues vamos. 
Fad. Sen-allon^a"? -Ser. S i , j o soy, I 
Fad. Y tu padre"? j 
Ser. Ya está en Salvo, ' 

q ie nadií k ha conocido. ^ 
Fad. Qiié esperas? sigue mis pasoS' 
Ser- .Al Hioute. Fad, Al monte. 
Ser. Qué temo, 

si llevo al Sffl en mi amparo? 
yua. Ay amor , en qué me has puesto? 
Fftd. o amistad , qiianto te pago! 
Ser. Yo haré que se acuerde el mundo, 

á pesar de mis agravios, 
del joatalan Serrallonga, 
los Caderes , y los Narros:, 

Ingenios. 

m u e r ^ ^ 
basto. j 

J O R N A D A S E G U N D A , 

Sale Juana sola. 
J u a . Jtlii de las grutas del üiORtír^^.^ 

ha dese encendido escollo, 
qué en el brasero del Sol 

está acrisolando roxo ? 
Vandidos de esas montaña?, 

f Ciudadanos destos .polaa» 
T ae quien es madre U embídía, 
j y de quien es padre el odio ; 

Los que habéis prevaricado, 
por vuestro corage solo, 
de la virtud , y obediencia i 
los estatutos heroycos: 
Errados Jueces , si errados, 
pues quando falta el soborno", i 
a las culpas de pobreza 
dais la sentencia de plomos, ( 
Vandidos , pues que heredaste» 
la crueldad por "patrimonio, 
y los que sobrando al mundo, 
aún no Cabéis en vosotros: 
Vandidos ( digo otra vez ) 
desleales codiciosos, 
á la \oz del oro ateutos, 
a la de mj llanto sordos^ 
Juana os l l ama : : : 

Salen por distintas partes quatra Va»4 
doleros , y Alcaraván. 

Uno. A tu voz salgo, 
Jva. A p e d i r o s : : : Otra. Y a te oygo, 
J u a , Que me ayudéis : : : 
Otro. Pues qué quieres? 
J^wn. A sen t i r : : : Ofro. Tti pfena Ignoro 
^wa.El mayor raalt:: Fad. Ya le aguardo» 
J u a . Qué han llorado humancfs ojos.- , 
Vno. Por ti le rengo h mentir. 
Sale Fadri, Yo también por ti k l loro. 
J u a . Pues estadnie ahora atentos. 
Todos^ Ya estamos atentos todos. 
J u a . Yo soy aquella Matrona, 

cuya f a m a , y nombre heroyco' 
gravado tienen a un tiempo 
ías cortezas dosos troncos; 

' lá~que de mi amor llevada^ 
mi honor antiguo pospongo^ 
por seguir de luia pasioiv j 

l a / 
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gs_ impulsos alftoíosos 
" ^ , 000 Tuestío Capítan, 
habrá sws años que corro 
contra el miedo h s montañas, 

eontr^i el temor los sotos; 
' lA qutí «idora a Serrallonga, 

la que por su giisto sOlo 
me prito da mi ruzon, 
y á Is ,suya me antapongo. 

malicia, 
aquí codiciosa al robo, 
90n objetos ¿a mis iras 
quantos arbitra t» mis o jos : 
La crueldad es mi exercicio, 
la muerte mi desenojo, 
la irapacisncia es mi piedad, 
y mi perdón los o^robioS' 
Si dulce para alhagairjaie 
se allana el manso Fabonio, 
con mi fuego a su cariño 
le retroceda los soplos. 
Si el Cierzo an los riscos bram«, 
á efta si que le perdojio, 
pues lo que hiere de ayrado, 
me agasaja por furioso. 
Si baxo sedienta al prado, 
sangre represada sorbo, 
qtie en las tazas da las., flüces ^ 
brinda la crueldad del soto, 

y Si hambrienta busco alimento, 
plantas racionales corto, 
y con salras, d« sus qu«xas 
mal formadas , me las como. 
En la fragua de mi pecho 
bronco mas nuevo me forjo, 
brocce , y cora d« un computsto, 
tan contrario lo uno de otro, 
que solo aquesta dIscuVj>a 
le estoy consultando al odio, 
para nii amante la e«ra, 
la dureza para todos. 
E s t e , pues , á quica 7«nero, 
•ste , pues j a quien ^d&rp 
por galán, sin artificio, 

I pues al descínder a y roso, 
I se cae tei*» sobrs sí mi.snw, 
I gigante que «lesos escolbs; 
\ Este ha de fiUa dos dias, 
V VBgajíio poí los coutftr.iw» 

SI Caialan Sem^^Mgií. 
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desas moatañas , ^ue asaltan, 
cpn impuko belicioso, 
por escalas de peñascos 
los azules promontorioa, 
no ha habido,, en el campo apriscd, 
ni gruta en el me>Jite lunbrosp, . 
que no examine mi afecto . 

• mucho antes que mis ojos. 
4 1 a bramidos, 

' "Tufl l^cr^rdído le lloro, 
leona de mas valor^ 
intento con mis .sollozos. 
Si le llamo con mjs qu^ejcas, 
el^eco del monte propio, 
coiijo no encuentra el objeto, 
me vuelve su nombre solo. 
El falta , y príiiderle quieren, 
y _si vive , yo lo ignqro: 

Tbi ^raso , qué gran desdicha ! 
[^y si perdido , qué enojo 1 

Ea , Scíldados valientes, 
hijos , que ha abortado el odio, 

íái valientes podéis ser, 
/quando viv.ís codiciosos, 

al. p'oblado , al monte , al llano 
averiguad los contornas: 
aTsoto , al valle, a la selva, 
requerid sauces , y chopos j 
al riesgo , al daño , a la herid* 
posponed lo temeroso; 
y si la gran Barcelona, 
que el mar sitia ayrado monstruo, 
á quien asaltando él mismo, 
él mismo sirvo de f^so, 
•n las cárceles le oculta : 
oy os esptrft mi ruego 
á la venganza rísueltos^ 
li antes astutos al rrjbo. 
En dos días descuydados 
sin el Capitan heroyeo, 
que os gobierne los tTespcchos^ 
y que os corrija los odios, — 
estáis , y no le buscáis ? 
Vuestros intentos conozco, 
que como por libertad 
-sois desta montaña asombros, 
esa poca sujccion, 
ó aquel debido decoro, 
que le ijuardais por ijiay^r, 

os 



„,.— ' De tres 
os "viene a servir de estoi-vd. 
Pués mirad que os amenazó 
én. desenfrenados soplos 
con eL fuego de rals iras, 
a quien mi amor pone coto. 
Ea > gran Fadrí de Sau, 
sustituye el Cetro tosco 
deste Imperio , rtou-de son 
los Ciudadanos los troncos^ 
loB edificios los montes, 
las grutas retiros sordos, 
esas cisternas sepulcros, 
y los riscos mauseolos. 
Si me aytidais, qué leales ! 
ai-na veriíS ^ qué ambiciasosi 
qué fieles, si le buscáis! 
qué aleves, si perezosos! 
Ahora es he menester; , 
la luz, qufe alumbró ni{s ojos, ' -
puesta en el blandón del alma, ' 
apagó violento el Noto.^ , 
La flor, que regó mi llanto 
en dos liquides arroyos, 
la hoz , segur de las plantas, 
segó su verde cogollo. 
El original líifejoir, 
que dibujó el fóntor docto, 
solo se ha quedado en copia 
,£a_¿LlLinto de nii rostro. 
Vamos buscíindole , amigos^ 
haced el nombre famosrt, 
para qúe el inundo os celebre, 

_la pluma os escriba elogios. 
• ¡Solicitadle, llamadle 

con cariaos amorosos, 
para que la fama os cante 
en el contrapuesto Polo. 
Ayudadle , socorredle . 
eon el azaro , y el plomo, 
porque el nombre de Vandidos-
le troqi els en generofos, 

'"Pagareis mi ruego á. un tiempo,.^ 
deberéos la vida en otro,, 
daréis glorias á la fama, 

valor blaton heroycoj 
iniriiortalidad al h€(^o, 
eternidad a mi esposo; 
y en fin , cumpliréis a un tiempo j 
con é l , coninigo , y yosotios- J 

1 
» -T̂ l.l.'Ĵ f 

Ingenias. 
Fad, Belona destá cam|ia5a, 

Venus de mas osadía, 
pues añades cada dia 
á cada rayo una hazaña, 
yo , que soy su fiel amigo, 
y Acates segundo joy, 
á correr el campo voy, 
y que fee de buscarle , digOj 
aunque le guarde , y oculte 
el mas distante higar, 
ó ya le hospede la mar, 
ó ya el monte le sepulte, 
Y pues que t on bizarría 
con amistad , y coii-,fé 
yo propio me reformé, 
pot darle mi Compañía, 
á sustituirla vuelvo, 
y colérico , y osado, 
en desierto , y en pobladó 

_á buscarle me reiueljs'o. 
. Ea , Soldados , y amigosj 

buscad vuestro Capitan. 
Uno, Oy estos iiiontc| serán 

de nuestro valor testigos. 
FiJií. 'Si preso el valor la h d k , 

asáltará mi -pasión 
del baxél 'de la priátOn ' ' 
la diamantina muralla. 

Otfo- Si perdido le examino, 
ó le avei-igüo ignorado, 
será para mi , cursadó, 
el mas rémoto camino. 

Alear- Y yo , si le puedo hallar, 
pues criado vengo a ser, ^ 
donde le pueda vender 
me pretendo encriadarv 

Fad. l'Hes buicadlc. Tcdos. Ya esperamos. 
Fad. Seguidme. Todos. Ya te seguimos^-
Fad. Nuestro Capitán perdimos. 
'yt/a. Vamos a buscarle. Todos, Vamos, 
Fad. Y nuestro afecto disponga: : j 

Al coragé nuevos brios. 
Todos. Al monte. 

Baxa Serrallonga herido for un ^onfe»^ 
Ser^' Soldados, mios, 

ya pareció Serrallonga. 
Fad. Adonde , amigo , has estado! 
yua . Dor.de , dulce dueáo mió, 

se Iw elevado tu alvedrio? 
Fad. 
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Bl Catalafi 
Tad. Quien í^ ftaherláo, f te ha injuriado? 
Ale. P i n o s , doiiik te perdiste ? 
¡no. Quies suspeijdLü tii- valor ? 

[Ofro. Ta el rostro sin su color? 
^ « a . Y tu^ a qiiieii la muerte diste? 
[ F a J . E^ta suspensión no sé-
^«i j . Sin voa n03' dices tu agravio ? 
F a d . El sucoso diga el labio. 
Ser. Eícuchai , y os lo diré. " " " 

Iba la antorcha de ese cielo ardienta 
á apagarse en las agua? do Occidente, 
y la noche emboscada, 
visndo la luz del dia desmayada, 
con trémulos ensayos 
les dió asalto de asombros á los rayos, 
(guando en la falda de ese monte fiero, 
q siempre está cayendo , y se está entero, 
sobra la yerva , que un arroyo bíña, 
liica de uj; roble liénda de campaña: 
lúiillo la hoj? de un cortado rany^ 
la crfpa tiendo , .y al descanso llamo. 
Apenas desta suerte 
en el sueño empecé a ensayar la muerte, 
quañdo al primer paso siento ruído^ 
armóme de valor , poíigo el oídoj 
habiendo sido en tan felice calma 
el corazon despertador del alma, 
Oygo alguaas pisadas en el suelo, 
yo, con mucho valor , mas con recelo, 
njoviendo por ver lo que pasaba, 
como si no estuvias» donde estaba, 
previniendo la mano con el brazo, 
( que hay liépo en qla mano «s embarazo ) 
una finjo mas dormido, 
j n i a sentido acuso k otro sentido. 
O y e : estaban mis ojos desvelados, 
•abiertos k man'^ra de cerrados, 

_ la ira muy saugriénta, 
la piirte del recelo muy atenta, 
cuydadoso el cuydadp, 
cuî V'.lo el valor, q es mas, es^^ndo ayrado, 
quando im homíre me mira tan atente» 
que «e estorvaba ele su propia aliento. 
Acia mí se-acercaba, 
«o qticricii.lo pi^ar lo que pisaba: 
miróme , y conocióme, 
volvióme a requer i r , pero temiómej 
hizo una r r f i t , llega alg.ina gente, 
wrcame uno cobarde , otro vojicntej 

SermllottgA, 
este entieade • CD|mTiie 
aquel teme si ac^so he despeinado ? 
uno se liega mas-, otro se t a r d i j 
aqueste anima á aquel que se acobarda, 
y Otro a todos reparte , y acaudilla, 
levantóme, y asusto la qiiadrilla. 
Era el Veguer Caudillo desta gente, 
dispáro el pedernal, y el plomo ardiente; 
con la polrora , y balas repetidas, 
me quita dos estorvos eii dos vidas 
Corro venciendo, voy atropellaiidoj 
«stos á los de arriba están llamando, 
aquel quiere atajarme , y no se atreve, 
uno me vá i embestir , hallóle nieve: 
abrásaseme un hombre por un lado, 
pide soeorro , llega otro Soldado, 
y asidos canes a la presa ardientes, 
S£5 aprovechan de manos , y de dientes. 
Maj yo , vfandome a^do , y acosado, 
me dexo descolgar por un collado, 
que es mi mejor atajo, 
y asidos fuimos por un risco abaxo, 
p«ro al llegar al suelo, 
ó lo pudo ei valor , ó quiso al Cielo, 
qtie sacando un puñal , mal ^ti.ífecho, 
yayga le hice de su propio pecho. 

Tüna fiwnie , al coral que despedia, 
fedüxo en rosa la azucena fcia, 
y el crbtal , que corrí» por el^pradOjj 
d® purpura se hallaba equivocado, 
y helada su con-ísnte campo ufana, 
^enJo de plata , se quedó de grana. 

' E l otro, pues , que v»ia ,ayi'adp, y fiero, 
la muerte de su propio compañero, 
para no me irritar , no me ofendia^. 
«tctenerme intentaba , y no podia. 
Suelto la f;ierza toda en ira tanta, 
y esta mano le arrojo ii la garganta, 
y cu lugar de «hogarle mas sangriento 
cinco respiraciones di á su aUcnto, 
agouizínio , siei»ipre á mi abrassados, 
yertos ya , pero nunca escarméntááSsT 

' PLiesío este el labio entre la vena fría, 
la sangre qtie ésto arroja sé bebía;-
y aanqtie él por una lieritla k exhalíftjaf 
de la sangt'« de >estotro se ayudaba ¿ 
colera,, deiasiendorae , respiro, 
despide el alrha el otro de un suspiro, 
dando a entenler con ira repetidla, 

V^ que 

I X 
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^ne el susplrflr le hiata , y no la herida, 
Dexo loS muertos , y el valor avivo, 
brujuleaba la luz un monte altivo, 
cuya falda de yedra un río baña, 
ios brazos levantaba una montaña, 
y al competir con la mayor alteza, 
presumen que es sobervia, y es pereza: 
quando ya por los pobos escondido, 
le encargué los sentidos al oído, 
y de recelo , al tiempo que atendía, 
TOiichas veces oyó lo que no oía. 

" Temerosa mi planta al llano baxa, 
y oygo decir: Al llano , ataja, ataja. 
Silbóme en el copete de una roca, 
y con industria, á mi valor no poca, 
para «star mas seguro, 
foso hago un rio , y la montaña muro. 
Asaltame el Veguér con cien Soldados, 

' los pedernales , otra vea 
disparo k los primeros que'aseSSIwfl, 
otros por las espaldas me ofeudianj 
á dos hiero , á uno mato , a otro d e r r i ^ , 
y por desear la muerte , estaba v i^» 
Quebróseme la espada, f 
pero en guerra tan fuerte, y tan travada, 
da algunas peñas pardas { 
hice trabucos , tiros , y bombardas. 
Corrí un valle , btisqtjé lascada al monte, 
no la hallé, di b vuelta a otrp Orizontb, 
conozco por las señas aquel risco,' 
de esas grutas encuentro e l verde aprisco, 
eicufehote qiíS esortas mis Soldados, 
salen k mi venganza destinados, 

* atajÉÍss el paso , llego herido, 
preguntaisme el suceso, habeisle oíd( 
y pücs tcugo disculpa a mi tardansi 
solo ine falta ahora la venganza. 

Jjfaa. Vive el Cielo cristalino, 
que es el clarísimo espejo, 
donde el estrellado rnovil 
compone los dos luceros, 
que oy fi la vejigaifza tuya, 
íiiscipliiiaudo mi afecto 
en la escuela las iras, 
ha di^Sfeidw^ mi «icendíjj. 

TTTTSierldo , y yo no -iísngada? 
tu con sangre , y ese centro 
no se anega en el coral 
áe tantos humanos j :uerpüs | 

Ingenios. 
í o soVi, vive n i amor, 

que es Dios que rige mi pschOj 
he de salir á la «ends 
de acjiiel levantado cerro. 
N o se librará esta ves 
ni el cobarde pasagero, 
la fiera , que el laonte criis*, 
ave , que discurra el viento, 
á rbo l , garzota del prado, 
ñor , de la Aurora requiebro, 
que no muaraii á mi enoja, 
en mi colera resueltos, 
pasagero , planta , flor, 
árbol , ave , y fiera a iia íientpo. 

Ser. Valiente hermosura, aguard^^, 
ese enojo , ese despecho 
es un impulso no mas, 
yo con tus ojos me temple: 
(tse es repentino asalto : 
este es sosegado fuego: 
«se S9 ataja del ayre: 
este se enciende del vient®. ' 
Poco" a poco la venganM 
tiene seguro el acierto; ' 
apresuratda la ira, 
ae apaga del mismo «fectoj. | 
envejecido »l dolorj 
cobra fvierza con el tiempo j 
atropellada la injuria, 
suele producir desprecios) 
y asi , esper* , sufre , aguarda» 
pues vés que aguardo, y que espaPOf 
que considerar la ofensa 
hace mas seguro el hecho. 

Fad. Ahora el enojo templas, 
quando ese monte sobervio 
produce Infante Soldados, 
todos en tu seguimiento? 
Quando el Duque de Cardona/ 
que preside este Gobierno, 
ofrece dos mil ducados 
a quien te dé vivo , ó muerto? 
Ea , empieza tu venganza, ^ 
solicítate sangriento; 

f re la crueldad ahora, , 

^ t i e m p o hay para el sosiego^ • 
y sTrva la sangre de unos 
para ser de otros exertiplo. 

Ser. Pues tu , Fadri , como aoiigo, i, 
C pot- " 
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El Catalan 
porque eaasado me siSnto, ^ ^ 
pueieS por esas dos sendas 
vengarme en los, pasageros; 
pero no , traheiuelos vivos, ' 
sor yo "quien los mate quiero, 
no es venganza la venganza 
hecha por Impulso ageno. 

J u a ' Oye? , cúbreles ei rostro, 
que enternecerme no qiuero, 
pues quaiido lagrimas miro, 
muchas veces me enternezco. | 

F a d . Pues yo voy. Oyeme , amigo.: 
Yo estoy cou mucto recelo,, 
gye por oro , y libertad 
no me venda algui^o destos^ 

P a d . Argos seré de tu vida. 
Ser. Yo tu amigo verdadero. 
Fad, Soldados, seguidme al monte. 
Todos, Todos seguirte qi^eremos. " u; 
Farf. El Cíelo te libre , amigo-
Ser. Y de mi me Ubre el Cielo. 
^Icar. Yo quiero que^larme acá 

«on mi amo , que supuesto 
ene á la tere soy VMdido, 
mientras no exerce mi dueío, 
«stoy y a de vacaciones; 
cidlar , y eicr.charlos quiero, a¿t 

Qué. sientes, esposo aiio ? 
si estás fiitigaJo , haz lecho \ 
lie la grama desto prado: 
y o con muíicos requiebros " " 
«ant^iré mi amor constante. 

Ser, N o , Juana , no lo consiento : 
eitn inquieti^d que me oprime, 
.flste ahogo , este tormento, 
«s cansancio do mi vida, 
no flaqueza da mi oiKjrpo. 

^ u a . Pues qué novedad es esta? 
ISer. E^U es un adyertimicnto 

(ie mis yerros , y polilla, 
que me está gastando el pedio, 
Pof honra vine a estos montea 

hallé la deshonra en ellos. 
Seis años ha que no he? visto 
á mi padre , pobi-e , y viejo, 
qufl está ea Carros , Aldea niia : J 
qué insultos, «jíme , no he hechl j l 
qué Pasageros pei-dono? 
iw reícrvad» algiía Templo ? 

i 

Serralhnga, 
La laemoíia destos cjafios ^ 
me trae conftiso , y suspensa, 
y aunque ma falta la enmienda,. ^ 
me sobra el conocimiento. 

Alear, El gran Duque de Cardona »f 
me e rabió con un pasagera > 
estos ducieotos escudos, 
porque le disese el puesto 
adonde mi amo duerme, 
yo soy criado , y tomélos: 
venderle , es muy graa traición, 
volverle el dinero es ye r ro . . ~"" ^ 
Y o tengo bolsa, y con él 
almuerzo , meriendo , y ceno, 
y pues me enseña a robar, 
es a un ti«mpo mi Maestro^. 
Sará mi Maestro bolsa, 
soy Discípulo dineros: 

. ^ps ra ser Judas , m& fnlfan 
^raí"pKepros , y ser bermejo. 
2fH«. Yo tengo mas que sentir, 

y piensas qua no lo siento: 
IToñ" Carlos vive por mi 
ya sin honra : yo me veo 
aqui finjiiando crueldades, 
niintienlo ab.orreciniientos.. 
Si á alguno 1« doy la muerte, 
«s de piedad , porqu» «ntiandOj. 
qu9 »1 dihtar una vids, 
que sjperA la muerte presto, 
es injuria , y no clemencia 
y a s i , quajido a alguno ofendq, 
piadosa 1« doy U m.uerte, 
y desto modo aprovecho,. r j 
que me imaginií cruel, 

^¡jianJo ser piedoia intento. 
Alear. He aquí que sé don^íp duermf, 

he aqui taaibien que le vendo: 
qué dirán de mi «n el mundo? 
Ea , pues, yo hago doe pes<^ 
de mis dos macos ahora : 
en esta pongo el dinero, 
y «Ji estotra el qué di rán: 
mas pesa el oro por cierfo. 
C a r g u é m ^ aquí la ^ h ó n r a " 
es chanza* la voa del Pueblo-;® 1 

F
no pesa ma dragma toda ; ! 

opmion ao jmporta ua bledo; ' 
puntille es «n puntiljo: 

Yaya 

i 

i 
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^ ^ D e fres 
Iftyei el pundoAor: es cuento j 
ia fama; es paja la fama j 
"ííoTíay mas honra , que provecho.; 
y si no , vaya á la plaza 
por un quarto de ¿amero, 
con toda la honra del uuindo, 
qiialquier FÍidalgo abeterno, 
y comerA preetaincncias j 
vaya yo con oro viejo, 
traydor , ladroii , y judio, 
y hallaré , si bien lo advierto, 
un Hidalgo por dos reales, 
que me sirra de escudero. | 

Ser. Alcaraván. Alear. Qué rae niandaa.a 
yo pongo el plus en el pecho. ap. 

Ser. Tu has de hac«r por mi una cosa. 
Alear. Una hago por ti , que pituso 

servirte , como verás. 
Ser. Tendrás a n i m o : : : Alear. Si tengo. 
Sek Para i r : ; : Alear. Doymc por ido. 
Ser. Qué leal! Aksr. Nací Gallego: 

adonde quiere» que Vaya? 
Ser. A Barcelona::: Alear. Ei to es hacho. 
Ser. A inquirir y esaminar 

lo aue hay en ella de nuevo? 
qué 'hay d» Dan Carlos Torreilas, 
saber del Duque el intento, _ 
del Veguer saber la industria, 
(ie mi padre los sucesos ? 
que como vengas de allá 
con <fl aviso , te ofrezco 
darte dücientos esqudos. 

Alear ' EatOs son otros dücientos : 
Ahora bien, yo quiero aqui 
ser traydor con dos á un tiempo, 
porqua serlo con el uno, 
ei ja. muy usado , y viejo 
Al Virrey pienso 
de Serrallofiga 
cogerle lo que 
y volverme ~ al campo luego. 
Allá saber lo qtie pása 
eon recato , y con silencio ; 
si me está bien el Virrey, 
vtiider á nli amo pienso; 
si i!ie, está bien Serrallonga, 
al Virrey al punto 'dexo, 
y cogiendo aqui , y allí 
duci^ntos , y mas dueientosj 

a f , 

con ei unu, — * 
usa'do , y viejo. « 
pienso decirle i 
ja el intento, i 
que pudiere, —• 

lujemos. 
sin vender 'a itao ni k otro* 
a entrambos á un tiempo vead«¿ } 
Digo , señor , que me place, 
que tu precepto obedeaco, 
que iré disfrazado ahora, j 
que inquiriré los sucascs, ' 
que por ti pongo la vida. 

Ser. Pues los brazos ta prevíngo. 
Alear. Acabóse , ya te abrazo} 

ahora me falta el beso. Hsee iiielelfestfit 
Ser. Qué haces , Alcaraván ? 
Alear. SeíralloDgá, yo me antiendo. ^í^* 
y a a . En la margen deste rio, 

que apacible , y íisongerc, 
con néctar le brinda al Alva, 
si quieres descansarémos. , 

Ser. Pues siéntate ; pero escucha: 
qué es aquesto? Jut. Pasager«s,_ 

Siéntase, y suena dentro mtísie» , gritg» 
que por esta primer senda, 
con diversos instrumentos, 
desde Carróz a Girona 
van caminando. Ser. Escuchemos. 

Cauta uno dentro. Quatro VandolerjiS 
van de csmsrada, 
imo era Serrallonga, 
y altrts su amiga Juana: 
farararaj 
y altre Fadrí de Sau: 
faraion. 

Todos, y altra Fadrí de Saj*: 
faqaron. 

Canta uno. Ploran las Miñ0tíss( 
ploran de tristor, 
que a Juiin de Serralloaga 
portan a la prisión: 
fararara-

Todos. Portan á la prisión-: 
fararo/i. . , i 

Ser. Antes de prenderme ekcribeft H 
caiíciónes, coplas , y Versoál 
y ya s;ié lloran las Damas ^ ^ 
antes 'de jnirannfi preso ? 

' Trésagios me vaticinan' 
este infelice sucesiiJ^ 
pero ségun es mí' vida, 
solo dé mi • îáa tetno^ 
que -aún he de morir péor 
en mi estúvlo ; y en efecto, 

C s 



i : 

— El Catatan 
íHí escarmiento sevía 
k quantos me 'vieraji muerto, 
y aquí escarmiento á mi misjuo; 
y que fuera mejor , creo, 
ser exemplo para todos, 

í^ue ser de mi solo exfiaplo. 
Canta uno, Juana , la su amiga, 

al su herman deshonró, 
y donarle la muerte 
al Cielo prometió ; 
fararara , &c. 

O fuerza de la deshonra! 
que aunque yo misma en mi siento, 
que á Dios, a mi Patria , al mundo, 
á in i , y a mi hermano ofendo, 
como no hay quien me !o diga, 
«o parece <Jue lo veo; 
pero escucharla la ofensa, 
hace la voz tanto esfuerzo 
a la sangre , quando es noble, 
que se alborota en el pecho. 
Quando a uno falta un sentido, 
los demás sentidos vemos, 
«iUí participan la ofensa 
deJ otro que está suspeusoi 

l La sangre no tiene vista, 
I tiene oidosj y asi es cierto, -
I que como le falta el ver, 
l ü e n e el oír raaí atento. 

é^ta uno. Bernat de Serrallonga 
por son íill ploró, 
y para que k prendan, 
ell matelx lo entregó; 
fararára , &c. 

£er. Qué mi padre me hat entregado? 
¿ no verme libre , creo, 
que pudiera esta cancioa 
resucitarme el incejidioj 
lero no íé lo que pasa, 

y vive Dios , que lo temo, 
paes con ver que no es verdad, 

, 4 | í £ y creyendo que es cierto, 
" i s i á l̂ai padre encontr^a, 

yo propio , viven los Cie los : r : -T 
pero aquesto ilusión. ' 

Ifha. Mi hermano ayrado , y sangrient^O! 
si en este monte le -hallára: : : 
mas es mi hermano j ya veo, í 
que JÜene razón mi hermano^ | 

Ssrrallónga. 
7 que yo la culpa tengo. 

Ser. Voz , qqe intentas : ; : Leí anta¿Si 
J u a . V o z , que quieres: : : 
Ser. Profanar con graves e c o s ; : : 
J i ta . Mentir con dulces lisonjas : : ; 
Ser. El honor de un padre viejo j, 
Jua. De un hermano las ofensas : : 

- ¿ ¿ ¡ ^ Darte la uiuerte pretendo. 
J u a . Aguardanie ( a y dolor m i ó ! ) 
Ser. Que para vengarme l l evo ; ! ; 
J a a . Que Uevo para in jur iar te : : : 
Ser. Mi dolor por instrumento. 
^ u a . Por ministro mi valor. 
iSer^ Por executor mi fuep-o. 
^ u a . Acábenme mis desdichas. 
Ser. O máteme mi tormento. vanse. 
Salen Fatir^, y dos Vandchroi; Fadri 

trae á Bernardo Serrallonga , y hs dos 
a Carlos, atadas las manos atrás , y 

cubiertos los rostros. 
Fad. Aquestos soa los primero», 

que por tan justa razón 
oy de tanta indignación 
han da estrenar los azeros. 
Oy , por su infelice suerte, 
contra el humano poder, 
en este monte han de sec 
sacrificio de la muerte. 

Uno. Áqui estaba el Capitan. 
Oiro. Y aquí su amada con él, 

la divina mas cruel, 
y él el cruel müs galán, 

Fail. Pues si la vista no miente, 
ella trás un hombre corre, 
y él sus enojoa socorre 
¿esnudo el azero ardieotí. 

^no. Ha instrumento del valor! 
ministro de Murt^ ayxado. 

Hro. Diosa dajte despoblado, 
- niAjre hermosa del Amor. 
Fad. Rey de esas selvas , y montas, 

por naturaleza amado-
Uno. D& la. belleza dechado. 
OíM. Palas de.stos Orizontes. 
Fad. La que dá voz a la fama, 

el que al mismo Sol asombra. 
'Salen Serralloftga, y Juana con les 

puñales desuudos. 
Aer. Esc. íoy yo : quiaa jqje neanbra ? 

Jm. 



De trei Ingenies. 
Esa soy y o t quien me llama f Jua. Otra vez le he de g i u r ^ f . 

vanse. 

yaa. j - - -1 
f ' ad . Eso^b pasageros son 

los pritneros^ desdichados, 
que encontraron tus Soldados. 

Ser. Vienen a buena ocasion. 
Fad. Cubiertos los he traído, 

y aún yo no los he mirado, 
que a tu ira les he guardado, 
y a tu fuego prevenido. 

Ser, Vuelve al camino', Fadrí. 
fad. Venid vosotros también. 
Ser. Oy todos juntos se vén 

los enojos que hay en mí: 
•qué desdichados uasieroji 
'es tos que intento matar , ' 

pues me vienen a p a ^ r 
lo que esotros me ofendieron! 

' l i a n d o busqué quien me nombra 
cantando mi agravio oculto, 
al solicitarle bulto^ 
aún no le he encontrado sombra. 

yua'. Quando buscaba sangriento 
mi azero quien mi honor nombra, 
al examinarle sombra, 
aún no le he encontrado viento* 

Ser. Mas mi enojo se divierte 
con est« humano despojo. 

^ua . Templaráse aqueste enojo 
con esta infelíce murtc. 

Ser. P e m parece in^i^dad 

Jjpaa, Matarle sin conocerle^ 
liáce mayor la crueldad. 

Ser. Estatua es de paro hielo. 
J u a , Aún no le escucho un suspiro. 
Ser. Valgame el Cielo! que miro ? 

Descubre a su j^adre. 
yua. Qué, luiro ! valgame el Ciclo? 

Descubre « su hermano. 
Ser. Padr? ? Jus. fíermanO ? 

Uoña Juana? 
Ser. Señor quien d^bo el sér 

desta suerte llego á veri J 
Carlos, cómo ^qui ? Car. Ha tirana! 
Si á mi hermano llega a ver, 

le ha de dar injusta muerte. 
Ser. Mi padre de aquesta suerte? 

nadie le ha de conocer, Cubrfíe. 
pues ctíbrirle el rostro quiero. 

I 

y el, i 
" Tosía: 

No le acabas de matar? 
Que le dés ía muerte espero^, 

Iser. Primero quiero saber 
lo que pasa en la Ciudad: 
exercita "tu crueldad 
en el monte. J u a . Esto ha de ser, 
coumigo he de llevar. 

Ser. Asi le pienso encubrir. 
J u a CarJos, si quieres vivir, 

sigúeme. Car. Quiero calla/. af' 
f u á . Fiero^dolqr C ^ T r a n c e fuerte! 

Car. Aunque me cueste la vida, 
la tengo de dar la muerte. vamSi 
Descubre Serrallonga á su padre» 

Ser. Ahora , padre, y señor, 
porque todo os coroprehendaj 
demosle al amor la rienda, 

el_sentimiento al dolor : 
lazos quite mí amor, 

y el velo a la luz severa j 
aunque mas decente fuera, 
por ver si asi el riesgo, evito, 
que con el velo que os quito, 
a mi mismo me encubriera. 
Pero presumo , por Dios, 
que siendo mi error tan cierto» 
porque no me veis cubierto, 
os habéis cubierto vos. 
La diferencia en los dos 
es justo que nle convenza, 

Í
púes porque el respeto veaza 
los excesos á mi furia, 
siendo yo el que hace ía injuria, 
sois quien pone la vergiienz.a„ ^ ^ 
Va vuestros intentos sé, ** 
y aunque el hallaros rae quaijre, 
padre : : : Ber. No me llan\5s pjdra-

Ser. Por qué ? Ber. Yo te lo diré; 
quando padre me nombré 
con pasión tan repetida, 
vida tuve a la honra uuiia j 
la honra a la vida dá sér : 
pues 'cómo padre ha de ?er 
a quien falta honor , que es viáa.E 
Aquí k buscarte he venido, ^ ^ 
y tus Soldados me hallaron. 

Ser, Dos mueftes soUcitjwcjB, ^ 
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Bl Catalán -Serrallonga. 
i k .vistas Jr al o í d o : , p T ó obedeces 9 tu R e y ; 
tu te vieues convencyo, ^ | luego eres »1 Rey traydor 
negando el sér á mi a m o r ; ^ ^ . J A Í ^ siempre «1 vulgo en rigor, 
\t SItmnilA vn fi»nrrrk oí . »oW J ̂  ^ ^ y aunque yo tengo el dolor, 
t u cornejo m» disculpa, 
si no hay honra por mi culpa, 
por tu culpa no hay honor. 

Bcr. Por mi es la de shonra^ ? ^S^r. SI, 
en mi venganza intentada • 
tu me quitas t í la espada, 
y el enojo repr imí: 
tu Jiiismo deipuesi. á mi 
con iia , 

f-

I 

me incitaste , ya cojijo, 
aunque mi» culpa te qtiadre, 
que lo que tu mandas p id ie , 
debo obedecer como á hijo. 

Ber . Todo concederlo quiero, 
mis iras confbaré, 
mas yo no te aconsejé^ 
que tu fueses VándoUiro : 
y dime , qujindü primero 
temple tu enojo ; no miras, 
que a mayor venganza aspiras ? 
p;ies como en igual balanza 
no obedeces la templanaa, 
y me obedeces 1® iras ?• • 
ScIíJ á que vengas conmigo 
oy he venido a bHicarte, 
á la Francia he do paiarte, 
y á tu dafensa me obligo; 
que yo he do Ubrárte digo» 
sin que ol Veguér me lo impida^ 
mi piedad es prefeíidi 

anior en t u deshonra, 
^ a u n q u e me quitas U 
y o vengo a darte la vida. 

Ser. Sí , porque ine vés vandido, 
piensas que estoy deslronrado, 
tu-congoja te ha engtüedo,-
que aunque viro introdtiddO, 
de tan vil geníe aglAudido, 
osta dífmrenCiii doy, 
que quahdo yo Say quien soy, 
aunque íi su geisto me sjiistb, 
ellos están por giiito> 
Y^vo contra fil iiSo estóy. 

£ f r / Tu , si lo miras raejor, 
Küutra la natural Uy, 

desbocado monítruo fi«ro, 
juaga el delito postrero; 
y aunqm gran causa tuviste, 
HO mira porque lo hiciste, 
sino que eres randolero. 
Seguirme te importa aquí, 
•desa aqueste "daspoblado, 
ya que á ti te has deshonrado, 
no me deshonres a mi, 

Ssr, Si una traición cometí, 
ya no habrá satisfscion 
para cobrar mi opinion: ^ 
si paso á Francia , me arriesgo j 
pues para qué quiero el r i e sg (^ 
si quedo con la t ra ic ión! 

6i , mas ilevaníiottí yo, i 
contará el que acaso cueiite, 
que al Ray fiiístes obediente, ^ 
pero qua á tu padre no. 

íSer. Que importa , si se trocA 
el derecho natural 
por esotro accidental ? 
que es peor , quando lo intente, 
ser con mi padre obediente, 
«ue con mi Rey desleal. 

Ber. Pobre , triste , #rrado , y viejo^ 
quando íi la m u e i ^ aspiraba 
para morir 
solo darte este consejo: 
mas supuesto' 'que te de io 
a rmi io de tu imprudencia, 
me. doy mi postrer sentencifl, 
y 8 morir voy de dolor, 
que me dá muerte mi amor 
del mal de tu inebcdiea^ia. 
Mas , p-oes , á mí llanto ejccedo, 
y voy a m o r i r , advierte, 
qué be de - hacerte bien, én muertes 
ya que en In vida no 'puedo, 
y quedóte. Ser. Ya me quedo, 
püro -antes de ta partida 
mira' tu quan -mal tmida 
está a tu- razón mi suerte, 
pués gíjardas para la muerte 
lo- que no hiziste en -la vida. 

Ber. Solo desdichas encuentro,-
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De tres 
á Carróz Bií psfría-, y cenU-o 
TOy a sentir tu rigor. i 

Ser. Lftí lagrimas del amor n 
están llorando i d a dentro. 

Sale Carlos son una daga trds ie 
J u a . Dítén el brazo Don Carlos, 

agüardame , escucha , «¡pera. 
Car- Morirás. Ser. Qué os eso J u a n a T ] 

comí» Don Cai-los Torrellas ? i 
gPíw. Aquel bulto , que enciibiextO' 

a ser desenojo espera ' 
de mis iras ea tu agravio, 
de tu amor en mi defensa, 
era Den Carlos tni hermano,, 
corté á ?us brazos la; cuerdas,, 
ablandarle humana quise, 
y resucité la; ofensa, 
pues apenas se vió Iibre> 
qaando coo mi- daga, misiuai :s 

Qar. Vengar quise de mi agraTÍo-
tantas injurias, y ofensasj 
la vida vale ahora 
de tu crueldad la pr.etenciaj 
a darle la muerte vine 
por estos montes , y peñas; 
y H darte la n g ^ í f a ^ t ^ ^ ^ 
pero im 

-q«e ya que no h« coflseguido 
lá venganaa k mis piensas,, 
he de roarir de esta vez, 
y coasaguiré si quiera 
haber muerto por' mi honor, 
quando por mataros muera. 

Ser. A h « m b r e , q-ie por eu fama, 
tan debida muerte inLcnta, 
a i t á r a y o ser gui^n soy, 

. si aqui U muerte, le diera. 
Vos sais íiejiipre mi saeítiigo,. 
bueno fuern , bueno fueia, 
que 'íc dix4so en el mando, 
que con veotaja tan cierta 
os di muertí en la campaña : 
deníás de eso , quo c's baxeía 
no logr&rofi una acción 
de tanto valor p- pues vean 
los que. me visroo ayrad» 
ten no pensada fineza, 
Y aunque, seáis mi enemigqí 

a mi ralor pcoote^ 

1 

Jfigetíío^.-
de ser rueSE.ro aipígp Siempre j 
y eíi parte por Dio? quisiera, 

• por. ser quien; liH.ee esta hazaña,-
íer quien s&fre- vuestra afrejiía., 

Car, Vuestra amistad Serrallong?-, 
ni me obliga , ni grangea, 
si quedo en ella g e ^ r o , 
quedo tanjbictt con. lia ofensii. 
Mí hermana nji' honor prcfánaj; 
vos rasnchaitais., su pureza, 
yo he de quedaí sin la vida., 
si Juana qvied» con ella, 
y pues vos , y ella vivís, 
dadme la muerte ssngrientsj 
pues con qyedar. rausrto yo,. ^ ^ 
cumpliré con mi ¿«loawi 

Ser^ Quedaos con ser mi enemigo, 
y buscad vos trazas nuevas, 
^ j e s to , qtie tanto oŝ  iiaporta. 
para la vengaus;.» vueatra» 

Aporque y o , de qy mas , Don Caríosj 
soy vuestro amigo po.r fiteíza, 

^ íFadrí .de S4u, Sale Fadrú 
F f l í í . * ^ ^ ordenas? 

-que nfldie le injurie, 
lleva á Don Carlos Torrel las: 
tu Juana. a un. tíerapd taifebisn-
mi padre al calnirio Heva, 
esto ha de ser , vive Dias»-

Bsr. E n fin hijo grangeas. 
con fav.ores tu enemígo,-
pero á t(t padre con penas I 

Ser^ N o puedo deix~ir e l monte, 
Car. En fin, la "vida me des^s? 
Sen. Tu amigo s o y , y enemigo,, 

si mejor Ir» consideras, 
pues das.ináote la vida, 
no te he quitado la afrenta.. 

Ber. Mira que en esta mofltafta; 
mi noble prosapia afrentas. 

Ser. En errando los princípioí, 
tarde los fines se «ciertaa. 

Car. Puefi tu anemigo he d« ser. 
Ser. M rs noble blasón me deraj . 
Ber. A quien le podré decir 

deshonrado tu inclemencia ? 
Ser. Compañtros son lo» inel«$. 
CfT. Qufc a W muerte vwiffo. 

i 
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y me dexés con la vida! 
Ser. S¡ puedes d« mí te venga. 
Ber. Qué cruel! Ser. Vivo en los montes. 
Fad. Qué piedad! Ser. Tengo nobleza. 
Ber. Sí en la müejte ño te ayudo, 

poco en la vida me queda. 
Ser. En muerte lo quiei'a Dios, 

pues en la vida no aciertas. 
'^ua. En fin dás vida á mi hermano ? 
Ser. Su valor me lo agradezca. 
Car. Sirvame el dolor de azero. 
Ser. Pesame mucho que creas, 

que es tu vida mi venganza, 
Ber. El Cielo tti pecho mueva. 

Corrija el Cielo tus iras. 
- mi ^ena. 

Ber, Vamos Juana. Car. Fadrí vamos. 
Ser. O quien á un tiempo pudiera 

dar el honor a Don Carlos, ji 
amansar esta sobervia, 

. y obedecer a mi padre, 
para hacer mi fama eterna. 

J O R N A D A T E R C E R A . ^ 

Salen Serrallonga, yaaifírTFoorti y 
otros-

Ser. Haced todos alto aqui, 
que este es , si mal no me advierte, 
del bosque el sitio mas fuerte, 
y mas oculto. Fñil. Es asi, 

Ser, Midamos la grama ahorai 
porque por ella esparcidos 
seremos menos sentidos Siéntase. 
aún de la luz de la Aurora, 
mientras vuelve Alcaraván 
con nuevas de Barcelona, 
pues del Duque de Cardona 
tantos asombros nos dán: 
que por la vida de Juana, 
< con tan justa raaon mia J 
k quien pide para el día 
alimentos la mañana, 
que aimque mas trazas me ponga, 
ci inútil diligencia, 
que este gusto á su Excelencia 
le ha de escusar Serrallonga: 
quf aunque por t ío gran Ssáor 
s* £olo teoier, 

El Catalan Sérrallon^a. 
¡le ha de venir el poder 
(¿íempre corto á mi valor: 
Caminantes suenan, ^ u a . Si. 

Suetta» dentro ce»cerros. 
Ser. Llegan á linda ocasion. 
Fad, Cargas de moneda son 

del_Rey. Ser. Desalas , Fadr í / 
' pasar, que al nombre del Rey, 

que el Sol tocar no se atreve, 
este respeto se debe 
por natural común ley. 
Si entre los irracionales 
al Aguila se sujetan 
las Aves , y al León respetaa 
por su Rey los animales ^ 
porque ha. de ser en el hombre, 
siendo mas la obligación, 
menos la veneración 

^ á la sombra desle nombre: 
iVlas porque desta fineza 
alguna señal le damos, 
al Alguacil le tirémo^ t ' 
que es de la tro^a cabeza, 
y vá de sueño perdido: 
que oy he de ser su Juez, 
p o r g ^ ^ o g u a r d ^ o t r a vez 
I f ^ R i l f a t ^ f t i f ^ ^ ^ , dormido. 

Levantase , toma el arcabúx, y disfartt, 
^j ta . Nunca has dado testimonio 

del valor tuyo mas cierto. 
Ser. Lindo gazapo le he muerto, 

para_ qae cene el Demonio! 

J^A" cargar el pedernal 
' vuelvo , y á tomar .tu lad» 
sobre la grama del prado: 
Vienen cantando? '^ua Y no ra«l. 

er. Oygamos : xacara es, Recuestase, 
si no me engaño. J u a . Oy están 
validas. Ser, Pobres serán, 

gfiu. Oygamos. Ser. Oygamos, pues. 
Cantan dentro. Grande gente manda armar 

el Virrey de Barcelona, 
para salir a buscar 
a ese bravo Serrallonga, 
un famoso Vandolero, 
que por los caminos roba, 
y si en el campo saltéa, 
los poblados no perdona. 

Ser. O lo que hacen de caHsarmr, 



J V e n d a r m e qxaebi'Jíndo á coplas 
I la cabeza cada dia! 
h u a . Piensan que te hacsn lisonja 
"antan. Dos mil escudos de plata 

dan por su cabeza sola : 
muchos pretenden la empiresa, 
pero ninguno la logra, 
si no fuera un camarada, 
que trae en su misma tropa, 
que se le ofrece entregar 
al gran Duque de Cardona. 
Con él come , con él bebe, 
pero todo esto no importa, 
que en todas partas hay Judas, 

1 porque hay traydoros en todas. 
Vive Dios , si no se alarga 

IT quién, tan vil sacara entona, 
I que en los Infiernos había 

de cantar la postrer copit 
eon el Alguacil dormido, « 
para que otra rez no poíig* 
la vil lengua en la qpinton 
de ninguno de mi tropa:, 
que está, por rues^o valor, 
y por íaata hazaña heroyca, 
mas seguro con vosotros, 
que consigo, Serrallongg 
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Ingenios. 
de Caballos , y de Infantes, 
que un rolante Esqüadron fori»3* • 
de dos rail hombres, te busca, 
y que hasta prenderte, toma 
resoliicien de quemar 
quanto verde Abril coroaan 
los monte» de Cataluña. 

Ser- Mucho al Duque de Cardona 
debo de importarle. J u a . M » 
a mi tu vida me importa. 

Ser. Pues Juana , yo te asagara, 
que la renda Serrallonga. 
íi precio de ranchas ridas, 
mas por tuya , que por propt».: 
mira que hay mas. 

Alcttr^ Que D o n _ C a r ^ ¿ 
Torrellas tf '^xS en la -memoria; J 

I 

1 
t^ad. Guardé el que tienes el Cíela, 

que a tus camaradas honras, 
comó quien eres , al fin. 

Ser. Cerrar al Vulgo la baca^ 
Fadrí de Sau , nd es posible j 
«as yo sé de las persOáas, 
q u e ^ e "acompaüan f qttien son, 
yS.Ío V®- * 
mi : Con esto 
a otro'^aesigaios se toman 
los pasos^, y ú hay alguaa 
imaginación traydota, 

lisongéo , y obligo. 
YáTTTrictir. Gracias a toda la Historia 

del Flos Sanctoi-uni, que he dad<í 
contigo , y con mi Ssüora. 

Ser. Alcaraván , bien venido, 
' que hemos estado por horas 

aguardando tu ll«gada : 
qué hay de nuevo ea Bereslona? 

'4lcar. El Vegüér de Vique, diceoj 
que coH wn» inraenia tropa 

* 

i 

A «.J—^ .n^ - _ I n t m 

con otro Es^^adron pregóna, 
q u e ^ sangre ha de bebert». 

' é ^ ^ o l o con la menor gota 
de las qué encierra su pecho, 
creyera de su persona 
mas valientes bizarrías, 
hazañas mas poderosas, 

'ijí/. Asi de los enemigos 
los .que son nobles blasOnail. 

Hay mas nuevas? Ák*r. Otras trayg» 
que darte , que con esotras t 
temo mezclar. Ser. De qué siifcteS 
que nada el pecho alborota f 
de Serrallonga , que tengo 
por corazon ima roca. 

A l a r . Pues mi Sijúor , y tu Padre 
Beruardo de Serrallonga, 
ha quinse dias que es muerto 
de enfermedad de la gpta, 
y de sentimientos tuyos j ^ 
en Carróí , en la Pítrroqula 
de San Juan , está, en terrado, 
cqn la decencia , y la pompa 
a su nobleza debida: 
y a las funerales honras 
asistieron quantos. deudos 
tienes dentro en Barcelona. 

?e>-. Ay Padre del alma miaJ 
l í b a t e Dios en su Gloria, ^ 
que coa mil vidas quisiera ^ 
comprar la tuya , a costa 

J 
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^ El Catalan 
áe » ¡ sangre", y de mi alma, 
que idolátra tus memorias, 

jgagando la que me diste. 
No os espante el verme ahora 
lleno de terneza , amigos, 
oue no es marmol Serrallonga: 
que estas que el valor dispensa, 
y qne las «ntrañas lloran, 
«o son lagrimas, son almas, 
hechas de su sangro todas. 

J u a . Confieso que el sentimiento 
es Justo, mas de tu heroyca 
constancia te has de valer 
en cal caso, Serralloliga. 

Str - Juana , no rae consolára 
en el que vés otra cosa, 
^ue esa belleza , que SrabidI* 
tanta crystalina antorcha j "" 

'porque he perdido ep mi padre 
nn gran amigo , una sombra, 
que me amparaba , un espejo^ 
¿e mis mocedades locasj 

1 

un asylo de mi vida, 
«n amparo «n mis congoxa^ 
de mis riesgos un escudo, 
líe lai sangre una memoria. , 
Pero en el «mor cdnfio, I 
que jne mostró sin lisonja ' 
«empre , aunque mis desperdicios 
ey la muerte le ocasionan, 
que se ha de acordar de mi 
desde donde está , que sola 
puede estA seguridad 
alentarme en la ccjigosá 
deste baxél de mi vida, 
que entre las ayradas olas, 
y escollos, que le amenazan, 
se arriesga , si no zozobra. 

'ad. Todo tu valor lo vence, 
iiada tu pecho alborota, 
que íjo has inenoster mas padre, 
que el que te han,daio txis obras. 

« í . 

Serrallonga. 
i hemos de hacer cabriolas: 
I guarda fuera , mal por mal, 
l l o i n e j o r es Serrallonga. 

'l'ocan dentro eaxas, y clarines* 
Ser> Fadrí d e S a u , qué ciaría 

es t s t t j j y qué caxas roncas 
p o n estas que suenan lexos, 
{si'lacaso no se me antoja ? ^ 

Fací. De la gente que nos busca 
serán. Alear. Eso quien lo ignora? 
que caxas eu Cataluña, 
no puede ser otra cosa, n 
tocando tan de repente 
por los montes a estas horas. Tocan., 

^ m . A tocar han vuelto: esto i 
vá de veras, Serrallonga. Dlsparanl 

' Álcar. Si n o , díganlo los truenos- f 
de los arboles, que ahora 
luminarias rán poniendo. 

^ ffji/i. Rnlcanes el bosque aborta. 
Fad. Todo lo vienen talando, 

y abrasando. Alear. Aqui fué Troya. 
Ser. Amibos ,Tsi el valor vuestro 

'de las llamas licenciosas, 

iiálcar. Ya dexé de ser traydor, 
servir á mi amo importa; , 

' '¿[".Duque diz que ha trszado 
dusposarme con la horca, 
que es nmger do mala vida, 
y en el di a de mi boda, 
JO » y mi padrino si Verdugo T 

y de tajitos enemigos 
no nos escapa con honra, 
Y con vida , t ^ t e es" el di« 
que ( hablando sin ceremonia ) 
hemos menester las manos, 
y aún si tuviéramos otras. 
No hay sino apretar los puños, 
pues veis que no nos importa 
menos , que las vidas , y almif, 
si salen con la victoria. ^ , ^ 
Cada uno de por sí / / 
haga por huir ahora; 
y si podemos tomar 
de Pergiñan a Narbona' 
Tde Francia, no hay «sino salt« 
de matií , c.ue es linda cosaj 
5 si nO , morir iionrados, "" 
que es mejor que no eu las horcasj 
d«.ndo opinión , y venganza 
al Virrey do Barcelona. 

Ffif/. Ccntip:o hemos de morir. 'Tt¡c^, 
^ua- Otra vez al arma trcan. • 
Ser. Y cercando el monte vienen " 

embistiéndonos sus tropas. 
E« j A quitar , compañeros. 



de las Charpas las pistolas, 
y osar morir , 6 escapar. 
Dame esa mano , Belona 
de Cataluña , y divida 
su lazo la muerte sola. 

Ni aün ella ha de dividirle, 
que ha de ser etsmo , contra 
el tiempo , como las almas, 
del Cielo competidoras. ^ - j 

res- dent. Ellos son , mueran , u dense 
a prisión. Con esas bocas, « 

De tm Indios. 
1 TT riB crat 'dé 'garrotí l ío de esparto, 

y lamproues de soga. 
'er. Juana. Jua. Serrallonga. Ateah 

fiema gastan Serrallonga, 
y Juana: por el Ocaso 
la cobarde noche asoma 
de medio ojo con su manto j 
pondré pies en polvorosa, 
que «o quiero andar , si pued»# 
poi' el Duque de Cardona, . 
como entre el agua ^ j la Crua, 

1 «-T % ^ 1A l**̂ !»/»». *ttl 
eg.aeji . ' b o c a s , j como entre el agua , y la 
a pnsion. Ser. Con ' í er^^e el Verdugo, y la horca. «« í f . 
que traen de plomo ^ / ¿ ^ - i t ^ T d ^ . Corred en su seguimiento ^^ 
vuestro valor l«s 

^ntransa todos tras 
, V íí'Ve dentro 
ellos, y entre ellos cuenta, 

Soldados, con Serrallonga, 

Corred en su seguimiepto 
•%quanLab planta» , matas , y hoiaf 

f-^'Sn^dísta verde P r o v i n c i a ^ ^ ^ 
^ y ecinas ^ y ,nioradoras^Jfcr=>====» entro el Veguér. ¡^.ip^n^ñ^t 

OUiUaU'v.íJ 9 W - ^ 
que los demás , muertos , o presos 
serán de importancia poca. 

Ser. dent. Primero os ha de costar 
muchas vidas esta sola : 
Fadri de Sau , aqui , aquí. 

Fad. denP.. A todos juntos exorta 
tu valor a tu defensa, 
mas que no á la suya propia. 

Ves. dent. Soldados, que se nos huyw, 
y se nos escapan. S'er. Toma, | 

^ f ' n ' r j a t ^ u . - a . Po'r acá. 3. 

1 Juana , esa montaña arriba 
de Car róz , ácia la Costa 
del Mar , ácia Monserrate. : 

Veg. dentro. Seguid solo la persona 5 
de Serrallonga , Soldados. « 

Ser. Juana , Juana. Jtta. Serrallonga, 
Serrallonga. . . . 

Sale AlcsravÁn con la espada, desttud 
Alear. Vive Christo, -

qáe po hay quien no lleve mosca. | 
de todos los caniaradas 
en el alma, y en la cholla. | 
La plaza de Alcaraván, 
por la de un conejo , ó zorra 
trocara ahora , por^ verme 
en mi madriguera a solas, 
sin que el Veguér me encontra-a, 
que gransaando pelotas 
de plomo viene talíindo 
los átomos , y las sombras. 
Dios te libre. Alcaraván, 

\ ^ 6 a n Blas defienda tu gola 

^ ' A ' l - ^ í l e . 5. Al Pueblo. 
• Serrallonga destrozado 

SerJ^Médrosa 
íSche-T^de la muerte Imageaí 
• cú^ capa , G U Y A sombra 
tantos secretos encubre, 
tantos delitos emboza, 
"fiT^nparo busco , que herido, 
y sin aliento , tus sordas 
orejas lisonjeando, 
no sé donde ponga ahora 
las cansadas plantas mias, 
cobardes ya , y temerosas: 
•y~T5''que mas entre tantos 
sobresaltos me congoxa, 
es haber perdido , a Juapa, 
de mis sentidos aurora, 
estrella de mi alvedrlo, 
sin haber perdido toda 
la vida , que me ha quedado, 
primero , pues ella sola 
es oy alma de mi vida. 
Ha , fortuna poderosa, 
conténtate con mi muerte, 
y no me niegues la gloria 
de morir entre los brazos 
del dueño , qt«e el alma adora 
Este es poblado , y si no 
rae engañan las señas todas, 
es Carróz, 6 estoy soñando: 
Ya sus vecinos reposan, 
y dan al sueño , y sile.icíp 
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^fcr—N El Catatan Serrallonga. 
f ci tributo, que las horas, |TToíabls! Sold. 

diirmieiidf) , del vivir cuentan, 
y l i noche temerosa * 
el latido no permite J 
de un perro; esta es la Parroquial 
de San Juan , donde mi padre t 
está sepultado : ahora [ 
se ha abierto un postigo, y dentro 
hay luz, y está también sola ! 

^ l a Igleija. I 
üintra por una puerta , y sale pof otrg. 

Veg. En Carróz se entró, 
cercadla , y tomad las bocas 
de las calles, que no 
esaaparse Serrallonga. 

MT. Tódo«el Esquadron ha^elSrad^ 
en Carróz trás mi ' 
l'̂ oj^-tíe Jüios , Lucero siiyS 

con miel , y 
reisteis del Jordán espant-
valgame vuestra Parroqiii 
por Casa de Embaxador, 
pues lo fuisteis de Dios, y oyga 
j^uien es V o z , mi voz también-
ntra por una puerta , y sale por of?a, 

y dice dentro el Fegttér. 
^eg. Amjqiie á la-Iglesia se acoxa, 
I entrad, que por el postigo, 
I quñ está abierto , su persona 

muerta ó riva no se escape. 
Ser. Qué inadvertencia tan locaP"" ' 

pues pudfe, lW:go que entré, 
cerrarle; pero ya es cosa 
imposible. í^eg. Entrad, que este ei. 

Saíe el Veguer^ y su, genie. 
Ser. VereUlo, canalla , ahora. 
Weg, Matadle. Ssr. Como matadlc? 

, Seüor Vegiiér , o vígoniia, 
le parecí ", quo no h-iy mas 
de roater a Serrallonga? Riñen. 

Veg. Mirtr'i,':rí;ííoj. Muera. 
Ser. O , Cap da Uco, 

COM h i gallinas astrosas! 
Scld. No hay rayo mas invencible. 
Húndese SerraUong.t por tin escotilloú 

á ftt<tdo de Sepultura. 
Ser, J e ju j ! Jesús! Sold. Con la losa 

se hundió ds una sfpdtm-á, 
«pjjfet- doada estaba. Ve^^, COSA 

Í
La tierra niism« 

de sus delitos se asombra, 
y sufrirle no ha podido. 

'^eg. Echemosle tierra ahora 
encima , para que quede 
sepultado vivo. Sold. Sobra, 
para matarle , el horror 
de la sepultura propia. 
eg. Escuchad , que si no es 
ilusión , juzgo que á solas, 
ó con alguien que está dentro, 

, está hablando Serrallonga. 
al/axo. Tu , que el sérrae diste, intenta* 

esta crueldad prodigiosa, 
con la vida que me has dado! 
•'r-. Esto importa. Ser. Cómo i i á ^ t r ? ^ 
er. Mas que la vida es el alma. i 
eg. Conversación espa*tosa! I 

Ber. Ello ha de ser. Veg. Raro caso 
Ser. Ya te obedezco. Sold. Por otra 

puerta , que sin duda alguna 
es fuerza que corresponda 
a esta Bobeda , parece 
que suenan pasos ahora.' 

í^eg. Los cabellos se me herizan 
de hor ror : retiraos á esotra 
par te , que oy todo es prodigios. 

"oíd. Valgame Dios, qué horrorosa 
es de la muerte la imagen! 

'^eg. Bernardo de Serrallonga, 
su difunto padre, es quiea 
habla dentro: por esotra 
parte seguidme. Todos. Tras íi 
vamos todas. votttse, 

'ale Serrallonga llena de polvo , y ja 
padre con Mvnto CapimUr de ¡kort- f 

tesa , y espacia , y ftntí lu% en j 
la oiano. 5 

er. Serrallonga, J 
ta padr-e soy , y vívíeudo, 
escuchaste de mi boca 
consejos siempre de pailrej 
y muerto , liie mania ahora 
el Cielo , pira bien tuyo, 
que á prisión te dés , que estory^ 
tu dicha en la resistencia. 
A Dios , ni á mí no te opongas, 
ni á tu salvación , que es esta: 
y advicrt» , que tiesta for;aa J 
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^ Dé tres 
la palabra , que te di 
ultima , te cumplo. vate. 
;r. Sobra, 
padre , y séñor: yo obedezco 
ú quanto de mi dispong» 
«1 Cielo. 

Sale yeguér, y su gente» _ 
fVeg. Aqui está , Jleguémos. ^ T 
iSfr. Solo soy estatua , y roca. i 
'yeg. Lleguéxnos. Ssr. Llsgad , llegad,1 

que para gíillos , y esposas, | 
de manos , y pies estoy I 
rendido , que Dios, me otorga, 
para libéríad del alma, 
esu prisión vesiturosa; 
y pues mi paire me ejitrega, 
esto es lo que mas me importa. 

yeg. Ponedle esposas, y grillos, 
y esa cadena. Ser. En buen hora, 
que ya , amigos, para mi 
soa las prisiones lisonjas: 
6 con qué gusto que espero 
la muerte! K^̂ g. Rodeadle ahora 
con esa cadena el cuerpo. 
^cífanle una cadena , y esposas» 

Ser. Para mi'tadas son joyas. 
Sold. Ya está lo qua manáis hecho. 
Veg. Caminad k Barcelona 

con él ahora , Soldados. 
Ser. Vamos , amigos , que toda 

la prisión que me dais , es» 
para llegar por la posta 
a la Ventura > que aguarda 
con su muerte Serralíonga : 
y de míf culpas , qualquiera 
será recompensa corta. nmisg,. 

can grilles, y dice áeníro 
el Alpayie-

ílJcaj». V^nya al calabozo fuerte l 
ests hidalgo T que ss un Mar t r ' 
Vacdokro, FIÁ. En qualquíer parU 
podré esperar a la inufrt»; 
no me espanta el calabozo, 
ni el Infierno me dá espanto: 
y aimque rendido , no tanto, 
que áe U maerte el destrozo, 
ni el temor de la fortuna 
han de alabarte, gue han hc«bp 
•n U roca de nú pech.9 

Ingenios. ^ 
mudanza jamás alguna. 

Sale Alcaraván con esposas ^ y gtitloS* 
Alcay. dent. Allá basa otro con él,' 

Vandolero valadi. 
Altar. Miente el Soldán , y el SoS, 

Tarab orlan despues dél,* 
"•sThabláran en mi opinion, j, 

como el seor Alcayde ha hablado: . 
y a no venir desposado | 
con esta infame inyeacion, 
yo se lo diê râ H entender, 
jninea alguna vea verá. 

j"«(¿. Es Alcaraván? Alear. Quien vá? 
Es galán , hombre , ó muger ? 

F a á . Soy el demonio. Ahar. Es Fadrí? 
p « á . Aunque el serlo sea delito. 
Alear. También cayó en el garlito 

voac6 ? Fad. Soy hombre , y caí. 
Alear, Bellaco pleyio tenemos, 

pienso que , por no guardarnos, 
e» quartos haa dp trocarnos, 
por lo que k vellea olemos. 

Fad. Mal que me truequen, después 
de muerto , en maravedís, f 
ó ea moneda del País, 
que en quartos es interés,, 
que sube musho. Ahsr. Fadrí, 
siempre obsténtaste valor. 

Fad. Nunca conocí al temor, 
ni sé a que sabe- Alear. Yo sí. 

Y has sabido , qué suceso 
ha tenido , Alcaraván, 
Serralíonga el Capitan, 
si ha quedado muerto, 6 preso ? 
porque ii Sentirlo tendré 
jnas , en ocasion tan fuerte, 
que mi prisión > ni mi muerte. 

ákar. JBiea de tu amistad lo flé : ^ 
aquí, saldrá en la colada 
todo , sino es que en Nárbona; 
haya dado su persona, 

Í aunque es carga mwy pesada ' 

la íaaaa de mi señora. 
Fad. Todo lo vence £l amor, 

y «Tía voluntud ^prendada. 
Ruédo ¿entro de cadenas , y ^rilljts^ 

Alear. Qué prodigioso ruido 
jde grillos .se escucha ahora! 

Fi?íf. Es íwsica, üupque .?íy;ora, 
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poco gusto al oído: 
1 habrá anochecido ya, 

y por los osados modos, 
en los calabozos, todos 
los presos recogerá. 

4k*r. Pues t u , y yo esta noche hiréiM: 
rancho en el mió, Fadri, ' 
que mullido se está aiii 
•1 duro suelo. Faii, Podréraos 
echar menos al regalo, 
siendo en tantas ocasiones 
peñascos miestros colchones? 

Alear. Lo que aqui suele haber malo 
son ciertos aaimalejos, 
que en los que escuchan dormidos 
andan muy introducidos 
royéndoles los pellejos. 
Hay unas chinches mollares, 
y unos caribes ratones, 
rué se comen los talones, 
y vifelven por los pijgares. 
Estas plagas hay aquí, 
porque debió Faraón 
de hallar la nueva invención 
del calaboza, Fadrí. 

saliendo los que nombra el Alcay 
4e desde a díntro, todos con gn-

V Ihs, y toman rancho. 
Alcay. E a , Tayan por su lúta 

los del calabozo fuerte. 
4 ]car . Ya encierran los caniaradas, f 

dobs da haber mucha gente, \ 
Aleay. El da la moneda falsa. ^ 
f/lon. Señor Alcayde, no tiene ^ 

tanta culpa, quo no está 
averiguado , y ser puede 
oue salg.1 todo mentira. 

^icay. El em^justero Alcahuete. 
Hmb. Msntiráo quantos lo dicen.-— 
A h a r , \ en este tiempo parece, 

quu tionen razón, que son 
Ecuiy fáciles las mugeres. 

Aifay, El reptasentantc. Alear, Bien; 
por qué está? Rep. 'Por una muerte, 
Y quó lo parece , hidalgo? 

AJear. Que es muy venial delinquente, 
T se quitará co« agua ^ 
bendita ded os Marqueses, 
lia «itfcniéa, y dos bayles., ^ 

El Catalan Serrallonga. 
Ahay.. El Estudiante valiente 

po r^a ty ra . Estud. Ya baio 
como un Turco matasiete. 

Alear. Poca cosa, poca cosa; 
ladrón de Tirsos es este. 

Estud, Mienten quantos lo pensaren. 
Tropiexa en Alcaraván, 

Alfar. Esos son mis pies. Estud. Pues dexe 
paso al rancho á cada uno. 

álcar, Dixo bien, encogeréme. 
Akay, SI Ciogo, qu« vende coplas, 

por casado quatro veces. 
Alear. Nunca debió de Ir á vistas, 

porque solo a ciegas puede 
catarse el Demonio tantas. 

Ciego. Señores, quien miente, miente. 
Estud. Tente, Ciego , que me estrupas. 
Ciego, Vistoso , nb se querelle, 

si se pone enmedio. Estud, Pase 
como chanflón. Alcay. E! Vejete, 
por el incesto. Alear, O vellaco 
puerro , por dodentro verde, 
y por la cabeza cano ! 

Vejet- Dios lo sabe solamente, 
si es testimonio. Alear, Querráse 
vengar Stisama? Vejet. Quien mete 
en eso á vuesa merced ? 
Icar. Yo , que soy aquí su Agent«» 
leay. Cierra «1 calabozo ahora j t 
pero ¿guarda , no le cierres, 
que! hay preso auevo , y do chapa, 
qua cubierta «1 rostro viene, 
_d_el Virrey eacargado: 
eñoras, allá vá un hiwsped. 

i Alear- Venga en buen h o r a , que «qw 
% mullida la cama tien^. „ ,, — ^ ^ 

Estud, Valiente} cadena arrastra! 
^ e j e t , Si de oro se volviese , 
L del dueüo iltgra r«ato. 
Fad, Si acaso , Cislos, es este 

S«rrallonga? 
Sah Serr^Hoftga con cadenas, y «^a» 

sos en las m^nos. 
Ser. Acia esta parte 

a tiento quiaro ponerme» 
ya que este obscuro Teatro 
de la vida , y de la muerte, 
hasta que llegue, me dán 
pjis delitos por alvergue. 



De tres Ingenios. 
á „„ lado mas alto , 3«e todvs. de Serr.llonga, ese br.av. 

qui he encontrado uü arrimo, 
en que 'á mi cansancio pueden 
poner treguas mis cuidados, 
si un triste con ellos duerme. 
Lo que pasó con. mi padre, 
que ha sido sueño parece, 
sueño fué , y dormido pudo 
el Veguer preso traherme : 
que sin dud» lo que ture_ 
por verdad , fueron especies, 
que durmiendo trahe el alma 
la imaginativa siímpre, 
pues tan prodigioso caso, 
no ha podido sucederm» 
menos que dormido. 

Wc»r. O chinche 
del mismo Demonio! viene» 
en trage d« sabandija, 
y sacabocados eres ? 

Ser. Esta es voz de Alcaraván, 
y l.enguage juntamente; 
también ^ r r i ó mi Jo£tur¡a__ 

Vaudolero , ese que tiene 
toda Catahiña en arma, 
que ya daré un dobloncete ^ 

" ^ e l meti-o. Rsp. No es me]0», 
pues se hace mas fácilmente, 
una Comedia, en que Prado, 
Arias , 6 Cintor hiciesen 
a Serrallong* , que son 
los que mayor fama tienen 
en España , y fuera cosa, 
que inmortal pudiera^ hacerie, 
y con que escaadalixár^ 

_ las Cortes de muchos Reyes í 
Comedias , ni esas cosas, 

si á voaceies les parece, ; 
ha menester Serrallonga. _ 

Ser. Este es Fadri. Estud, Qtuan le ratt» 
al del rincón en dibuxos? 

Ser. Pues quien aqui mejor puede, j 
qnt el del rincón , *n las cosas 
de Scrrallonga meterse? 

Fad. Vive Dios, que es Serrallonga 

6 

r S H S H s « a , Teñor Licenciado? \ Alear. O no soy A.car.van, 
Estiid. Cierto gazapo de a geme, 

que a conservación coiimigo 
se venia , y despejéle. 

Vejet. Ya comienzan á ser largas 
las noches uotabkniefite. 

'Rmhust. Fiestas son del bacalao. 
Vejet' No dotarénios de aceyte 

uná lamparilla a.¿ui ? 
Estad. Si , que este obscuro retrete, 

ya qué no parezca al Limbo, 
es -soiTar del fíjíerer^, _ ^̂  

Ciego. Todo es uno pava rai. 
Embiut. Mire como se revuelve, 

señor vecátío , que están 
mis nurices aquí. Alear. Echase 
de ejotrp laio , que son 
de Cliiúchóli est^s piredes: 
no se dé por entendido. 

ler. Alcaraván' es aqueste. _ ( 
'ciego. Señor I/Ipenciado. Estud. Quiínj 

m'e llaiua? Ciego. El Ciego. : 
Estud. y qué quisi-di? f 
Ciego. Que pues e» tan gra* ; 

una« coplas ^ne e«cribt«ie 

h Serr.allonga es Hqueste. 
EíUtd. Deben voacedes de ser 

de Serrallongft parientes. ' 
r ^ C u e n t c n u ; e , si son semdos, 
también con los dos . voacedes, 
qiie somos tres. Esíud. Poco importa 
sei- tres , ni cinco„, ni siete. ^ 

Sv importa. Y importara 
mucho mas do lo que entienden. 

•e¡et., Np importa , y mas adelante 
no pasen los jemOciuetes, 
que es hacer algo de nada; 
mu-en sobre que vtliente. 
Alcides., Héctor , 6 Aquiles, — i 
Bernardo , b Koldáu contienden, 
sino -sobre un Vandolcro, _ ^ 
due ha cometido::: Ahíny. Vejete,j 
bra^uera del Cojide Claros, 
que'' te estás haciendo siempre 
ron responsos los 'vigotesj 
y gárgaras con el reqaíe/aj 
que tienes, raánidá el alma, 
y de mani la te yede j 
que por los sepulcros, cofmo 

"I: 

1 

1 ^ 



r 

' i r 

I' l' 

„, ^ El Catalaa 
I por una viña te metes 
J vendimiada; que aprendiste 

a leer con las miigeres. 
del Archivo de Simancas, • 
y te nacieron los dientes 
sirviendo al Rey que rabió j 
que lás primeras mercedes, 
fué hacerte Page de Lanza 
da Longinos; que la sierpe 
del Terrenal Paraíso 
fué hermana tuya de leche j 
que fuiste casamentero 
de las bodás de Oioferaes; 
que engendraste los refranes; 
que inventaste loa picheles 
con quien el precíame un quarto 
veinte y cinco anos no tiene, 
y las tres ánades M a d r e : 
duermo , y calla , si no quiere» 
ser ajo de la otra vida 
en las migas de la muerte. 

Vejet. Demonio , donde has hallado 
tanto apodo, que ponerme ? 
tanto chiste , que decirme ? 

álcar. En tus pedorreras , que eres 
,Calep¡no' de loa siglos, 
y ol Almanak de les meses. 

Uiego. Muy introducidos hallo = ^ 

J 

en el calabozo fuerte 
los huespedes , sin habernos 
pagado antes la patente. 

Estiid. Que la paguen , ó si no, 
( com.0 acostumbrarse suele ) 
haya culebra, y culebrá 
del Rey Don Rodrigo. Fad, Estease 

utídos , sí. fueren servidos, 
repare quien pudiere, 

ue duerme ral camar.aáa, 
ue". viva Dios , que- les pese, 

at audamos a coces todos. 

[ 

¡ ^ e t . Notable lenguoge tiene í 
jtego. Germania es. todo, Esttuí. Much» 

los huespedes sé prometen, 
sin saber que hay por acá. ' 

Ser. To4o el mundo se sosiegue, 
que vive Dios , que rae canso, 
jr que si me canso , eche 
el c^labo^^ poc una. |i 
r<^t¡mtlpejtt. El Dexoonio pued« J 

replicarle. Rep. Hombre notablfe! 
EstuJ. Mas si Serrallonga fuese? 
Ser. Callaron ? 
Err.bust. No lo vé ? Alear. Todos 

mugerei de Loth parecen. 
Ciego. Yo soy ciego , y todos raudos> 
Estiti. Quién será este matasiete, 

tan dueño del calabozo? 
4 k a r . Aniasan aqiú , que ciornen 

pulgas por harina? &ep. Callen, 
y duermamoj. Vtjet. Desveléme; 
no podré entrar en camino 
en toda la nocho : duerrats 
el Señor * J Í í / . Ya andaba 
en eso : quá se le ofr«ce 
i vuesasted ahora ? Vejet. Sabe 
el juego d«l hombre ? Rep. Sélií, 

Vejet. Juzgiieme esta mano. ^ep. I)¡g,. 
Monei. Informe bien , Señor Lesniesf 
Vejet. Yo estaba con la tenaua;:: 
Alear, El deseudimiento es ese, 

Laeayo de Nicodamus. 
Vejet. Con tres triunfos, ysiog Reyefc 

y del un palo valdado. * .. 
Mear, De todos lo estás , Vejete. 
Rép. Pasa vuegasted ¿delante. 
Vejet. tíicsmi hombre finalmente. 
Alear. Ya no podrán en tu vidt. 
Vejet, Hijo de pu ta , no quiere* 

dexarme ? Aícar". Vejete, acab» 
de dormirte, ü de tenderte 
a roncar al o t ro mundo. 

Tocan dentro ana gmtarr^ 
Vejet. Aquí parece que quieren 

cantar , oygainos, Moned. Será 
del quarto de las mugeres 
una N i n f a , que 4 estas horas 
las mas noches canta? suels. 

Cantan. Acaba ya de llegar 
está peirezosa muerte, 
cuyos presagios , y anuncio^ 
tantos- dias ha que vienen. 
Dtíiciírémos este' encanto, 
tan difícil de entenderse» ^^ 
que todos le rehusamos, 
y á él_ caminamos siempre. 
Y este relox de la vida, 
que por momentos fallecí, 

postreí Jliofi» Síñait 



D e tres Ingenios. 
tr 
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1 
re»-. Conmigo estos Tersos hablan. 
:stud. Arrullóse « t e valiente 

con la musica. La cuna 
puede ser que me aproveche 
para romper las costillas 
i algún hablador , que quiere, 
que yo le despache el alma 
del calabozo k las veinte. 

Ernt. Bravo, por Dios! ^ d . ^ 
Esíud. Bravo! i, 
Ser. No quisiera que TOivi^e 

risa en rabia. E^tud. Sm duda 
está loco. Tantas veces 
me pueden hacer el son, 
que salte de aqui , y rsbiente 
con alguna casquetada, 
que a mas de uno le cueste 

• ¿ f - p T c o s hacen lo que ofrecen. 
7er Mas que me he de levantar? 

C.'erpo de Dios , no se p u d e 
mover de esposas , y ^ 
y una cadena , y pretende 
darnos k tragar gazapos? 

Ser. Pues para qué t e n g o dientes, 
uñas , hígados , y ^ 
de cinquenta Escaaderbeye.. ^ 
Vive Dios , que han de saltas , 
de los ranchos a puñetes, 
bocados , y bofetadas, 
ios gallinas. L e v M e , 

«"ad. Aqui tienes 
ouien se vé otra ve . contigo, 

fjiiíaT. Y y o , aunque canto falsetes, 
no haré compañero falso. ? 

^n-ojase con ellos a funfas con hs 
tpoL , revuelve el calabozo , y s^le 

el dkayde con bastón , y luz, 
^paríalos , y SerraHonga se ^^ 

retira a i 
Hombre del demonio, tente.» | 

un rayo se ha desatado. 5 
n o m d . Ay mi naris! l 
Embast. Ay mis sjenes! 
Estud. Ay mi brazo! CieSo. Ay mi costillp! 

que yo i»e reportare, \ 
y estos gallinas le deben , 
í a s de lo que p i e n s a . Q u i e . » 
es Serrállouga ? es el huespe^, , 
que v i .o e ¿ noche? Qu. |«? 
yo soy: qué es lo que^^aere í 

n-.eneit«r aca.fue-^ 

\ el calabozo se viene 
^ I filTp -. .vez abaso. Akay. Fuera. J 

El señor Alcayde llegue, / y ' E 

HcaV' •t'S ir.ene>i->ii " — 

T i m r r — -
do el Señor Alcayde quiere? i 
-Q-tre de mi pecho el escollo 
no le espantan lo» vaybenes \ 
del tiempo, ni la fortuna, 
n i t o d o el mal de la muerte-

) f e : F a d r í , vamos trás é \ M 
que del calabozo fuerte 
dán libertad con el día. 

Akay. Por mal de alguno amanece. 
•C.. Podrá ser que s e a j o U p ^ - - ^ 

'ec. Esú) a ponerle me huele ^ 
' L la Capilla. Mofied. Querrá, 

despacharle brevemente 
de Cardona , que tuyo 

de matarle , ü de prenderle 
siempre gana. E M . El es b zarro 
Catalan. Estud. Nadie me tiene 
mas embidioso en el mundo, 

Vejet. Pues yo haré con é l , que tiuequ« 
con el Señor Licenciado 
.Ap laza . Estud. El valor no pue^c 
trocar con nadie. C / . j a A e s c ^ 
vamos la sentencia. Estud^ FuetU 
ocasión! vamos: no he visto 
jamás hombre mas vahante. 

Cierno. Yo le daré para guantei, 
st el de la satyra quiore 
la relación escribirme. 

Estud. Vamos , y el cuidado dext 
á mi pluma , que he de hacer 
que della Virgilio tiembic. 

^¡eífo. Es poeta? , 
Estud. Y de los cultos, , 

que lo que escriben no entiansJeít 
ellos , ni el mismo demonio. 

'ie<ro. Será la obra eloquente : 
vaya en Villancico al cabo, 
si a vuesarced le parece, i 

los moños. Estud. Poad r^ l contra i^o 
de veinte y cinco alfileres 

E 
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hablando desde adentro. 
apartad , dexadrae 

El Catalan SerraMonga. 

J 

JS^sh ^uaKtt 
»//«. Afiici-a, 

entrar; que donde muriere 
Serralloftga , ha de morir 
qtiicn sin , él vivir no puede. 
Perdida del , liasta ahora 

^ l e e5Gondip..v(nH.^:ijta ve^de 
d«sa.. u i onUí^ , que al Sol ^ 
en plata el 
y saUiendo qne venia 
preso , amor me trae á verle]* 
y á pagarle con la vida 
lo que la vida le debe. 
Mi vida busco; aunque no, 
mal dixe , busco ini muerte, 
que no es amor verdadero^ 
amor que los riesgos teme. 
Sale Serrallonga , y el Alcayde. 

' f r . Obedezco la sentencia, 
; voy a morir alegre, 

cay. No se ha visto mas coiistant 
coT'azon. Ser. Donde pretende 
llevarme el Señor Alcayde , 
«hora ? Alcsy. Es fuerza que os dexe V 
eis la Capilla. Ser. Venid, 
y este duro amago llégiie, 
que tanto le reh\isamos, 
y ¿ él caminamos siemprei 
jProbémos esta bebida, 
que amarga a todos parece, 
cuyos presagios , y anuncios 
tantos dius ha que vienen; 
y este relox de- la vida, 
que por momentos fallece, 
l í postrer hora señale 
antes , que se desconcierte. 
Juana está aqui. ^ue , Serrallonga -
e« el que miro presente, ' 
si el deseo no ine engaña. I 

Str. O si pudiera , sin verme, | 
pasar! ^ u a . A qaé aguardo ? Dame 
esos brazos. Ser, Juana, tente, < 
fluc este es otro tiempo j^a, 
otro nuevo mundo es este: 
fiO porque en esta oeusioa 
.dczaré de agradecerte 
amor tan nunca vencido, 
ínas porque son diféreates 
Jas de' 1A 

... • í 

de las veras de la muerte. 
Esto pide otro lenguage 
del que se acostumbra siempre, 
otro ser nuevo , otro estilo. 

¡ f«a. Como ? Ser. Escucha atentamente. 
Juana , yo voy á morir, 
y ahora no he menester 
mas , que enseñarme a vencer. 
los peligros del vivir, 
aprender á desmentir 
lo que en la vida enamora, 
es lo que pretendo ahora : 
que muriendo desta suerte, 
nunca quedará la muerte 
de alma , y vida vencedora. 
En ocasion , que llegada, 
tan fácil k considero, 
la vida del alma quiero, 
no del cuerpo, que lu» es n ^ a . _ j 

» Para hacer esta jornada, ~ 
tan a la ligera he de ir, 
que no me pueda impedir 

^̂^ i humanos embarazos: 
v T ^-^¡i^a, si me echas los brazos, 

• c ^ o tengo de partir. 
iSiea es justa que priiiero 
que cujupla , el Cielo me allana, 
con lo que te debo , Juana, 
por Christiano , y Caballero ; 
hacerte mi esposa quiero; 
y aunque a otras de acero estoy 
rendido , y sin manos oy, 

f
îues para la mortal calma, 

Üe manos presume el alma, 
las deis del alma te doy. 
Con esto á >)ios , que me esper» 
el Alcayde , quien .me avisa, 
que me está llamando aprisa 
la ley de mo¡ir severa. 
Debate yo , por postrcr^í 
una fineta Española, 
de tantas como acrisola 
tu pecho, que es no llorar^ 
porque me puedo anegar 
de una lagrima sola. 

fuá. Auoque pidiéndome eítás 
co.ías, que no pueden ser., 
oy te pienso obedecer 

V « t imposibles no mast 
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í)e tres Xngmios.^ 
. Tb i e . . que COH me dás segurar e o ^ e s t . 
l . ¡ para morir ocasión, 

que las lagrimas , que al SOB 
4el pesar salen del centro, 
j t volverán ácia dentro 
a anegar el corazón r 
Mas el alma que te he dado, 
que seguir ia tuya intenta 

I de la espantosa tormenta 
del coraaon saldrá á nad«: 
que como las ha juntado 

^araor en lazo tan fuerte, 
i ^ i en la postrera suerte 
' f e , hay poder que las divida, -
que son fueros , que a la vida 
juró guardarle la muerte, 

fef. N o me enternezcas , muger, 
que ya conozco tu amor : 
quando he de obstentar valor, 
lagrimas no he menester ; » 
esto ha de ser. J w . Si ha de s e ^ v 
consuele el Cielo a los dos. 

Ser. Ya voy , Alcayde , con vos. 

o—--
de la justicia, que hago, 
la execucion , y el respeto. | 

Criad. Ha sido razón de estad, 
de la'prudiíftcia , que vemos 
en V. Exceftincia , señor. 

Ctíq. Todo importa al buea gobieraO» 
A Doña Juana Torrellas 
he puesto en vin Monasterio^ 
despues que con Serrallonga " 
se celebró el casamiento 
para morir. Criad. Eso ha s idr 
de todo el colmo postrero, 
y lo que mas la importaba. 

jyuq. A los demás Vandoleros, 1 
que son muchos en prisión, ; 
echar en Galeras pienso, 
que el Marqués de Villa Franca 

^ ^ tiene orden para esto mesmo, ^ 
para todos los Virreyes 

' ' • ' a g e s t a d , Decreto 
qiif^ y servimos todos. 
Sale Don Carlos con '¡uh>-

Car. A h ^ a r la mano llego 
• — " "elencia , por tantas 

cada^ffiio por su [>uerta , y sale f j - . - -

¿[ Duque de Cardona- con el acom-
fánamiento que f^da. 

Criad. Solo al Duque de Cardona 
publica a voces el Pueblo, 
qtts deberá Cataluña 
de los Vaadüs el sosiego 
de los Caderes , y Narros , 
tan contrarios , y sangrientos, 
como la seguridad 
de sus caminos. Duq. Yo espero, 
que con la cabez-a sola, 
que mando quitar del cuello 
oy a Serrallonga , todo 
tenga venturoso efecto, 
y que es el mayor servicio, 
que a Dios , y a mi Rey he hecho» 

Cricid- Nunca V. Escelencia falta 
á la sangre , que le dieron 
tan altos Progenitores. 

Puq. Por Barcelona pretendo 
68Íir e» publico oy . 

Don Carlos , todo lo deba 
á vuestra sangre j y el lulo, 
que en vos nuevamente veo, 
m e ha parecido • fineza, 
de tan grande Caballero. 

Car. Serrallonga lo es tan grande, 
que habiéndome satisfecho, 
es fuerza mostrar asi 
de su muerte el sentimiínto. 

Duq. De vuestras obligaciones 
siempre, Don Carlos , lo creo. 

Car. Con el muerto , y el rendido, 
ninguna ley guarda el duelo. 

Duq. Y en qué estado habéis dexado 
el de Serrallonga ? Car, Entiendo, 
que ya en el suplicio habré 
también satisfecho _3l Cielo 
lo q u e . d e b e ^ yo he venid® 
de haberle visto tan tierno, 
aespues de haberme pedido 
perdón con tantos extremos, 
f habwsí ochado a bísirraa 
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El Catatan Serralíonga. 
los pies , qtw esto píopio ha hecho Descúbrele ujf eadahaUo tei tufó 
con otros mnchos , que toda 
la demostración de dettdo, 
y d« amigo , he de afectar _ 
en su muerte , donde/puedo 
flecu-, que' mayor valor 
de Christiano , y Caballero 
no se ha visto en los Anale« 
de la fortuna , y el tiempo ; 
porque desdo que salió 
de la Cárcel , hasta el puesto 
del suplicio , que de todos 
sus naufragios llamó puerto, 
no se Tió mayor constancia, 
ni semblante mas severo 
en hombre mortal : en fin, 
por cosa asentada tengo, 
según la Fé , que pískndo' 
está immortales Luceros. 

'uq. Su Fé , su muer te , j ^ a l o » ] 
me dán de verle deseo., / - ^ ^ f í / í 

blandones con iachxs encendidas , Vi 
cuerpo sin cabeza corrienJo sangre, \ 

el tronco con capuz , y ¡a ca- | 
beza de por si. j 

Car. Llegar puede V. Excelencia, | 
que aún estando sin el cuerpo j 
la cabeza , está mostrando ! 
un nunca vencido esfuerzo; 

Ouq. Tan vivo está, que al semblan|e, 
segün se muestra severo, 
no parece que han llegado 
las nuevas de que está muerto.^ 

' •ar. Desta muerte Serrallonga, 
el Catalan Vandolerb, ^ 
fin ha teiiido, y Luis Velez^ 
por mi , Senado discreto, 
os pidtf , con los demás, 
sacrLfícandoos deseos, 
como perdón de las falta»^ 
rietores de los aciertos. 

a 

^^Coii Licencia. B a r c e l o n r r P o r - J u a n C e n t e n é ^ ^ y - J u a n 

" \ í S e r r a , I m p r e s o r e s y L i b r e r o s , b a x a d a 

^ d e l a C a n o n j a , 
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